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POR LA MAS F U E R T E AMAZONA, .

POU FERMIN DEL RET,

PERSONAS.

fT7/iW0, Conáeâe Bitrcf/o»a.....».....\Vicente Sinchez.
Petronila, de Agramunt, Condesa Sra. Rita Luna.
Ia Reytia Graca Sra. Maria Concha,
<Do'ia Laura..... :.*...... Sra."Manuela Monteis<>
Don Berenguel de Gnimatiat.,>,,,.,,,..,, Antonio RobleS.
Don Gaston de Moncada .........Isidoro-Maiquez*
Don Jaynie Durfot..,,....*.,.. Francisco Ramos.
Don Juan, Seitor de Cervera. Yicente Ramos.
Atlfama, General............ ,,...Joseph Huerta<,
JR<y de Casttllaastns.......r.-...,........t... Tomas Ramos*
Meyde Treiaecen.......... Vicente Garcia,
$Lahomet...,..,,,..,.... Luis Moncln.
Celin......,.,................ Manuel Gonzalez<-
Otro Moro...,., Joseph Correa.
Soldados Almugaberes... Elresto de Ia Compañkí •
Xoros,,<,,,,,<,,,,,.,.,,,, .„....,,,„

X,A SCMNA SE REPRESENTA ENJSARCElQtfA,

JORNADA PEIMERA,

;Stiyacerta^ sttenan caxas y clarlnes^y sale et,,S,ey de Castellãaséns^ f
Trsmeceri ^ acuchillando & J)on, Gast$n- de Mmcaäa,

C<zf.Rindela«spada,óntuere.£0£48« quedará ávuest ra costa bjen ven«
Jfton. Morir puedo, dida.

no ver el i-ostro al miedo;
ni acostumbra jamas rendir Ia es- Caxa y. Clarìa , .y salen C«rwr«, y

pada, . Soldaáos,
an Español, no noble, y un Mon-

eada, Cif.Irritaa,forag!dos,ia ¡rafiew.íffCt
ZV«?«, Desarmadíe. contigo estoy Moneada»
A«Co'Pri«ero aquesta vjdg, Msns. Si un Cervê«
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Z '• ì^efensa de Barcelona
me dispensa e îauxî î Io de su mano, de inumerabîes Morosse defíendé,
poco es todö el Exército Africa- AUf. Tocad á recoger , ; qué mal en.

no, . vase, tiende
Sg. entran, acuchillando y salen Alifa. . quien entiende , que en trances de

ma^Aihfiomet,Tj Moros. campaña,
~¿ílif. ;Que confásos* rurf|ores d«arma, es el valor efecto de Ia sana, tocan.

v j v a , Mah. Ya los nuestros, á el eco mal
comueventodo.e lcarr>po? sonoro,

¿Jíoá.J?ugitiva retirándose vienen con decoro ,
t ropa , segun permi te lad i s tanc ía , y Ia christiana tropa perseguida^
con no vista arrogancia, dentro de Ia -Ciudad halló acogida.

Salen los Reyesae'Castelldasens,yTremscqny,.Mor0S.
Trirov5in-dudainfluyealEspanol,Cbristiano,1 '

eí aliento de Marte Soberano.
¿4lif. ¿Qué motivo, aliados siempre fieles,

mientras yo recorría los qnarreles ,.
l a l id i n c i t a , y vuestro aliento altera!

Cas, Disfrutaba una calma lisongera,
vuest ragente al descansoy que-ya estrañí .
redimiendoel afan de la-campaña,
de continuos asaltos producido,
bien que inútiles siempre, qüando herido
el parche, avisaen ecos concertados¡
que hacen una salida, los sitiados,
y que su arrojo ciego,
en nuestras mismas tiendas prende fuegos
acudimos a lpun to , mas su suerte
es tanta , que sembrando ds 1.a muerte
entre nosotros, paLidas,senales,
pues sus golpes fatales, .
producen el terror, y el. míedo inspiran,,
con pérdida muy corta se retiran.

Tr¿m, Yo rezelo que -España,
scliberta una .vez .de nuestrasaña,
segun se oye en distintos continentes,
eldestrozQ total de nuestras gentesj
y segun en aquestos , Ia experiencia,
nos expone -máyór inteligencia,' -
pues si es terror dcl Moro elgranPelayo,>
Fet roni iaes*asombro,es"fur iaVesrayo ' . *

j€/z/.-Va!ientesr'Afric:anoSj, ' '•*'• • ••
vuestros tristes augurios son muy vanos ;
esaCiudad,qtfeheroycaentantaslides,
g!oiia de España^fá'bricadeAlcides, ,
el orbe admira , y su extension, coronaj
(queáUBto 'es s*ufidente BarcefonV)"-' '-=
presto besârá humilde vuestrasplantasj
aunq"e , en fortunas tantas," • :
áífitulte ,la empresa *
con fuertes adalides , su Condesa,
T*rde ò fluncs' las cóleras chrIstianas,,
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forUmasfuevteAtndz,ona. $
romperán las coyundas Âfricanas:
bien que imaginen con extintas, furias
en aqueste emisferio, y el de Asturias
enmendar los desastres de Rodrigo,
una m u g e r , y un débil enemigo.
Trescientos mil Campeones,
c o f l q u e ' t e n g o c e r c a d a á Barcelona,
apoyan l a r a z o n d e m l s razones,
sin inf in i ta gente , que blasona
de querer mi l i ta r en mi estandacte»
por gozar de mis t r iun fos una parte¿
Presto veréis aque-stos altos muros,
íhubear en sí propios mal seguros,
quandodenues t ra gente
los insulte el asalto nuevamente.
Mas para castigar de estos cautivos.
en parte, los orgullos siempre altivos|
y p o r q u e t a m b i e n v e a n ,
si l o J g n o r a n , tal vez con quSén pelean;
mientras Ia tropa a lgun descanso adquiere,
Ie permito a i q u e u n lauro pretendiere,
quea .pa r t i cu l a rdue lo ,ydesa f i o ,
re tarpueda al Christiano de ma« brio.

Cas. Generoso Aîifama,
cuyoheroyco valor, eî orbeacîama,
ese alto pensamiento,
es producción muy digna de tu aliento;
yyo antes que otro alguno ä igual aviso>
Ia ley raclame, «epEotu permiso:
•que si algun Afrjcano.
solicita en el pérfido Ctmstiano ,
emplear por su honor Ia dura lanza,
yo á un t iempopor mi honor, y mi venganza
pues no ignoráis, que en Barcelona ,gitne
á Ia esclavitud fiera que laopr ime,
baxoinfamecadena, v l l é imp ía ,
Ia infeliz Reyna Graca , esposa mia ;
y si aquesta razon no es suficiente,
séalo el no ser decente 9
que en asuntos de fama , empeño y glori%
dignosdev incu l a r s een l a rnemor i a ,
ningún osado Moro procediera,
á quien Castelldaséns por Rey venera,

Trem. Serian tus razones muy fundadas,
siempre que entre lashuestes aliadas
por ventura no hubiese
un Rey de Tremecen que se opusiese=
YoGeneral del m a r , s i de la tierra
el invicio Alifama, en esta guerra,
digno de preferirme no hallo alguno?
j' asi este honor es mió, ó de ninguno.

Aa- • . ctoj|



4" * ïïefetisadeBanefana
Cflji.;Vos, decrèpito anciano,

á quien t iemblan las armas en Ia mano,
ã m i o s a i s oponeros!

Trem. Si en batalla brillasen los aceros,
tal vez á vista m i a ,
m a s t u j o v e n o r g u l l o temblaría.

Cas. La prueba te presento. empuñan*
Trem, Yo castigaré pronto tu ardimiento.
j4/t/. Tened , que ya es preciso ,

que á los dos exceptué mi permiso
al veros írritar en mi presencia.

Cas. A ella sola se rinde mi obedieneia;
mas solo en esta parte protextando,
que si -subordinados á tu mando
servimos todos en Ia acción presente
por orden Soberano dependiente
de aquel losAmiratas ,posesores
de Africa y de España Emperadores,
no hay subordinación en mí que alcanze
á renunciar nn trance
donde mi honor adquiere un timbre nuevo.

Trem. El proprio cs mi dictamen , y renuevo
Ia propuesta anterior.

j4iif, No desconfió
de Ia experiencia en vos , envosdel brio,
ni pretendo arrogarme en mis victorias
un derecho , que humille vuestras gloriasf
mas recelo que acaso Ia fortuna ,
nunca al valor , ni al mérito oportuna,
logrando un fatal golpe en vuestras vidas,
dexe mis esperanzas destruidas!
pero al ver obstinados
en Ia acción vuestros pechos esforzados,
imagino hallar medio , sin desdoro
de alguno de los dos , donde el decoro
decida.

3>«n.Siposible eltnedio adviertes,
jQuá l es el que propones?

AlIf. Echar suertes,
y á quien Ia suerte corresponda , lid!e,
sin que mas que Ia suerte otro Ia envidie«

Cas. Yo abrazo tu dictamen.
Trem. Yo Ie admito.
jLüf. Pues venid á mi tienda , donde os cito,

á decisión tan grata , y plegué al Cielo,
porque no se malogre mi desvelo,
que á qnien toque'la suerte,
lleve en su mano el filo de Ia muerte.

Cast. Si hará, si es que á mi mano
fia el Cielo el azote del Christiano.

Trem. Si hará, quandoen mí mismo
: contrséllíevo, las furias del abismo« "o*ns$,

SA-



Por Ia wd$ fuerte Am*z,ont*
Sale» U ConAtsa Petronila , Ia en decisi*a balalta
Reyna Graca en ¿rage Africana,

, Grumanat, Cervera, y Moacaaa.

Monc. Si vuestro perdón merece
quien por gloria de Ia Patria,
bien que sin licencia vuestra,
expone el pecho á las armas
enemigas , disculpad:^::

probaréis vuestros aliento$
con lr.s huestes 'Africanas;
|ohI llegue el dia felice
en que se lisongee mi alma
Ia noticia de su arriboí
pues en mis amantes ansias,
son muchos siglos de ausencia
cada instantede tardanza.

Peí No, DOn Gastón de Moneada: Grac. Si en vosla ausencia , Señora,
mal puedo disimular
una acción tan temeraria,
como exponer vuestra ilustre
sangre á Ia enemiga saña,
(supuesto que una salida,
ni q u i t a , n i dá ventajas)
quando para e( bien comua
nos importa conservarla.
Y v o s , D o n 3 u a n de Cervera,
cuyas ilustres hazaias,
admira el orbe , sabed ,
que á mi valor encargada,
quedó solo Ia defensa
de Barcelona, esta Plaza,
que objeto particular
del Moro , sus brios cansa.
Esta acción me encargó el Conde
mi esposo , que ausente se halla,
como Auxíliar del Imperio,
.dando triunfos à sus armas:
mas no me advirtió permita
escaramuzas bizarras,
cn que con pérdida nuestra,
los enemigos se aplaudan.

Csrv. Pocos aplausos , Señora,
tributaran à su fama
las salidas que hemos hecho,
si ya con lenguas de llama
no las aplaude el incendio
de sus ' t iendasde,campana.

J*ii.Yo admiro vuestro valor,
y veo Ia intolerancia
con que soportáis de un sitio
Ia opresión : mas Ia esperanza
de que ha de llegar un di* •
en que el brio satisfaga
sü noble sed en los fieros
enemigos de Ia Patria,
ospuedo adular : mi esposo,
a q u i e n n i i pecho idolatra,
Ilegarápresto; y entonces,

tan tristes efectos causa,^_
quando os encontráis ceñida
de marciales alabanzas,
y vuestro esposo aclamado
por las naciones extrañas,
jque no motivará en mí,
sola , prisionera , esclava,
é ignorante del destino
que á mi esposo Ie amenazaï

Pet. Sentir Ia ausencia , es efecto
del amor : mas Ia constancia
en Ia adversidad , es prenda
del heroismo. No , Graca,
no sois prisionera , estáis
como en rehenes en mi casa,
dondeos previne hospedaje,
no prisión , mi amistad rara,
si no digno á vuestras prendas,
decente à vuesrra elevada
sangre ; en prueba de esto, no
permití quand& Ia saña ,
de los vuestros , puso sltio
á esta Ciudad , os llevara
á Ia de Vich , donde à tni ordcn
condujeron arrestadas
las personas de Alarin
y TuJz : se b i enquan to es grata
aun ialibertad , que !mp!de
una prisión cortesana;
mas fiad , que r*mpa vuestras
cadenas imaginarias
l a y e n i d a d e miesposo,
que anhela gozosa eJ alma.

Grac. Tanto favor agradezco,
con rendirme à vuestras pUntas,

Pet. tevantad.
Sale Dtirfot,

T)urf. Stñora 9 dadme
albricias.

Peí. Ya os las prepara
mi corazón , que me anuncia

ye-



6i: '- -f- -.jytfensA de
regocijos. -- '"-

J)urj[ Bsta carta ' " • '
me dió un soldado,' que lleg'a
del Exército- de'Francià.

Fet, Don 3ayme Durfot, á canto
don no hay'precio que equivalga,

.•',••• Ámadaespdsamia,
-•-..:• • ' o r igendemi pena y alegria,

, los:cominuos afanes de una ¡
que d e t u s dulces lazosme
ya extintos, me permiten avisarte,
quesuceñoferóz serena Mar te ,
por Io que mi partida suspirada

-nohade" t a rda ren verseefectuada¿
CuIda-de Barce1oha,siempre akiva,
m i e n t r a s m i e s p a d a e n tu socorroarriba.
Con los Condes deUrgél. de Tarragona^
de Rocaberti , Besalü, y Cardona,
que recluta en Francia
gentepara que domen Ia arrogancia
del intruso Africano,
regidas por su impulso , y por su-mano,
é ínterin, al deseo cortesponde,
s u e x u o , a D i o s m i b i e n , t u Esposo
el Conde.

NoblesPatricios, Vasallos
leales , vedme empeñada
nuevamente en Ia defensa • > !
que mi esposo me reencarga.
ÍHfieil es el asunto ,
pero si vuestras "espadas
me asisten,como hasta áhora,
en esta universal causa-,
prestoesperodestruir
lasMoriscas asechanzas,
y desempeñar del Conde
mi esposo, Ia confianza.

Cerv.Si mis antigaos servicios
agregan à mis palabras
algun crédito, os Ia doy
de mor i ren Ia demsnda,
que es quarítò puede ofrecer,
enigual'es'circunstancias,
DonJuaa , Sefior de Cervera,
á Dids , á v o s , y Ia Patria.

Grum, Berenguel de Grumanat
sus ofertas os .dilata ,
hasta que Ia ocasión misma
sea capaz de acreditarlas,

Moitc. Yo conservír, como siempre,
à inmortaUzaï mi -fama

B4rcelentt
•sino el ser parte à los gozos,
que en mi corazón resal tan.
Let.ra es de mi esposo el Conde>
Cabal le ios , escuchadla,
que el amor de mis vasallos
exîge igual confianza.

guerra,
iestierra,

aspirare.
Darf. Y quantos nobles

en Barcelona se hallan
por mí os ofrecen Io misrao,

Pet. Cervera, Durfot , Monead«,
Grumanat, sole en vosotros
estrivami confianza.
A todos abraza fina,
y á todos os doy las 'gracias,
;peroqueclarin es este ì taca.»-1

Cery.Acasoserállamada
delcampoal muro.

Peí.Puesvamos
al muro à inquirir Ia causa,
mas si intentaproponeros
partidos el -Alifama
i r r i t andonues t r a s i r a s ,
inútilmente se cansa.

Gr«»z.-Lospartidos que anhelamos
en las hojas azeradas
se han de escribircon su sangre»

Monc. Salgamos á Ia campaña,
y muera el perro.

Peí.Venid,
y escuchemos Io que trata^
que si el lanze loexîgiere f

tam<*



Tor lA'mAs fuáte AtnaZona. .y
tambíen sé ceñír Ia espada, '. Monc. Vamos, mas sea diciendo,
que una cosa es no buscar-. Cerv. Nuestra lealtad.
Ia orasion , y otra excusarla. JDarf.. Nuestras.,ansias.

C e r y . L a - p r u d e R c i a , y e l v a l o i v - .T<?AsvTriunfe.Petronlla,muera
solamemeen vos se he rmanan=. . elMoroj,.y viyaJa'Patria. vanse.

Selva, larga^ muro con piiertci-practlcaUe,,ly.3iistck'.de Ciudad-^' y salen Cas»
teI'ldasensy..'Ayemecen,./' .<

fc<w,Puesostoco;la>suerte venturosa;
de salir à Ia lid', pues mi destino
me rehusa una empresa tan ,gloriosa,
y me ofrecía servirosde padrino, ? . - > «' :
porque mi c imi tar ranuHca 'ociosa: . - . " ' ;
de un modoiiotroemplee;el : ternplef ino,
haced à Ia Ciudad llamadanueva,,
é inspirado el clarin, su atención nüevas

Trem. Rey de Castelldaséns, muy obligado
à.vuestra urbanidadmeconsidero
en que à Ia suerte el cuello hayáis doblado$
y en Ia lid me acompáf ievues t ro acero.
No se observa e.n.el muro.algun,'soldado,,/
repet id la l lamada, ":•. tocattyrespon<iea,
mas ya infiero.
correspondido aquelmetalsonoro».
Escuchadme,Christianos.

Al:mura laConaésa yíos'Chñ'sttanot».
Cerv. Habla., Moro, - ' ' • " : •

, Treta Cautivos, cuyo barbaro> ardimiento
sacudi rso l ic i ta lacoyunda , ' ¡ :;
que à Ia misma porfia del aliento
construisnias^ravosa, y mas profunda,,
sabed mipre,te.nsion,oidmi intento,
si el pavór deescucharme t no os inunda,
roientras.limites/se/haHana.'unaguerrs» ,
que es universalpasmo.de, Ia. tierra. ; - ¡ •••
Yo el Rey de ,Tremecen cuyas.- victorias:
subministran asuntosa l a f a m a ,
mirando en innacion mis> propias glorias,
yoc iosoe ln0bIea rdof ,quee lpeeho inf lama ,
reconozcoq>ueenvar)o.alasrr jemorias
posteriores,mLnonvbTesfcd"prrama; "''^ • - % ; ' • - :

sivenzoaun;enemlgpiamedi'antado.|'.'
yenlatumba.de:unmurQ,i,epultado,
y asi, porquemiesfuerzo se gloríe ,
de una acción que sin. tímido embarazo,
nú de todo un Exérciio. se ffe
sino d e u n sok» impulso, un^soío brazo»
incito vuestro o igu l loàquerde iv ie
supánicOí.tiej-.rOK'ttn breve-=p!azcr,- ;
porque Ie <ubs t i tuya el: marcial brio,
y à singu!ar lsar;j1U osdesafio.v ••' .
5alid,vktiHiainisKs^ sì laAíuerte

cor-



T>tfensA de Barcelona
corta vuestros alientos delicados,
morid como acostumbra el varon fuertes
no muráis qual cautivos encerrados:
fallecerdecobardes,esvilsuerte
pelead , y mork como soldados ,
<jueauftque salis del muro sin estruendo,
muy mal peleael que pelea huyendo.
Salga contra mí solo eI que en Ia varia
voz de ese vulgo mas renombre adquiera,
salga el de Acíñonet, salga Angularia,
Olapde , Doms, Menargas, y Cervera,
salga el de Grumanat,sila contraria
suerteen-5ttsacrifkiopersevera,
y si anhelan Ia civica corona,
salganDuzall,Burfot, Saró, y Cardona.
Uno à uno os espeto, ved que Apolo
yadeclina-entre débiles trasuntos;
mas si alguno recela el salir solo,
salid,queosdesafio,a todosjuntos.
Tiemble al clarin el contrapuesto polo,
ye lque imagineabe! icos asuntos
fixar su nombre en superior esfera,
busque el peligro, lidie , trhmfe , ó muera.

3Pet. Valeroso Africano , cuyo intento
a l a m u e r t e c o n d u c e t u p i e errante,
bienpudieraformaraltoescarmient0 ,.«''• • " ï
en vosotrosemprésa semejantet V*
que Ia victima seas mucho siento
destinadaalacerofulminante,

Eues noolvjdo, á pesarde tu artogancia,
i educación que te debí en mi infancia.

M. i s s i juzgasmib r io aniquilado,,
prestoverásquannecioteatreviste;
y pues para elecciones dé tal grado,
el derecho,formal solo en mi existe,
à Ia facción prefiero al esforzado
Grumanat^ cuyas gloria« conociste;
y no os desairo en esto, ilustres Godos,
quenofal tarántr iunfos paratodos. •

Ceru .Yobienqueá mipesar tugusto sigo.
Menc. Mi obediencia á mi pena se adelanta,
£V«M.Yovuelvoàcastìgaralet>enHgo,

besando por esta honra vuestra planta.
Peí.Una ocuka instrucción, que ahora no osdig»

habeisdepracticaren duda tanta.
Grtim. También de obedecer se honra elsoldado

•Moro, tu desafio está aceptado.
Trem. No tardéis, que en mi esfuerzo eongeturo?

recobrar,oDelfina, tu persona,
rendir las altiveces de ese muro,
y abrasar ¡4 indomable Barcelona,

Wfc



Tor U mas fuerte 'Am&t>oM>
Pet. E! valor lia de hacerlp.
Ti-cin. Yo Io juro.
Grum. Difícilmente cump-le quien bksona
Trem. Ya está, próximo el trance.
G-nnn. Y tu castigo.
Trem. Yo te espero Cbrisdano,
Grum. Y yo te si,go.

Salón corta. Salen Ia Reytia. Graca,
Laura, y Damas.

!¡au. Porsuave quese proponga-,
Ia cadena , siempre es hierra
de Ia fo r tuna , y a qnien
Ia sufre agovia su peso;:
mas viendoosagasajada=.
en el Real Palacio excelso-
de Ia Condesa , y mandartd0%
se os&ir*a-con el esmero
que a,supersona , parece
ingrato vuestro desvelo.

Grac. Laura mia , no presumas-
q«e e s m i prisión Ia que sient©».
pues ésta modificada
con el alhagoy- el zelo-
de Ia heroica Petronila>,
trocada Ia experimento
en hospedage:elmotivo,
de donde mis desconsuelos
se producen , es Ia ausencia
de mi esposo ; y aunque/ espero,
que en fé de Ia libertad,
cuya promesa me ha hecho
la,Condesa , podré verle
n>uy apriesa , no sosiego,
que en esperanzas de amor ,
tardan siglos,!os-monwntos.

X-aor. Ba Condejsa se dirige,

§ran Señora , à este aposento^
esde el muro que confina

con él.
GWc.Vendia,seguncreo^

à reiterar sus finezas.
•*•><* Coaátfa Petronila ,,^ fÍervefa,

y Moncada-.
Pet. El justo amor que os profeso,

Graca.hermosa, me estimula
à no carecer mas tiempo
de vuestra vista.

Grac. Un instante
no hay en que no afiadeis nuevos
es-labones à mi altna,
ya que el pie se libra de ellos,

Masaecidme, gvan Seftora,
si me es lícito el saberlo ,
ja qué fin fue Ia llamada ,
que hizo al muro el ÍJarracen»»
campo? pues en esta duda
vacila mi pensamiento,
por si puede deducirse
de ella el general consuelo.

Set. No , Graca , tan solo fue
del Africano el ihtents,
incitan 3 un desafio
particular, misguerreros;
y siendo el de Tiemecen.
él retador à este empeño,
nombré al noble Grumanat,
con el designio secreto,
y Ia expresa o'rden , de que
en el ardor mas violento
de Ia lid , no Ie remate,
si es qae hacerle prisioners.
pudie.se , para Io qual
se practicarán los medios
mas justos : ya os es notorio»
que en mi puericia un tremenda,
trance de armas me conduxo
à sus brazos alhagueños ;
que Ie debí lasfinezas
de padre : que fuí creciendo
baxo esta credulidad;
y qye el único pretexto,
que à pretender parte en esta,
guerra motiva su acero,
quando su edad Ieprecisa
à abandonarle en el templo
de lapaz ,^ese l designio
de recobrarme, volviendo
asus brazos mi persona,
y m i s brazos à su cuello.
Difícil e<ppresa sigue,
pues ni Ia Ley que profeso,
en cuyo honor verteria
quanta sangre archiva el pecho^
ni Ia arrotosa ternura-,
q«e à mi awsente esposo debo,

ß pue-



*îo VefensA de
puede tener proporción
con sus ilusos deseos.
M.is mi grati tud me -obliga
à mostrarle aquel respeto, ^.
que exige su ancianidad :
su carácter siempre excelso,
y los paternos afanes,
que e n m i corazqn conservo,
no obstante su intrepidez,
me hace temer el efecto,
no-porque ignore ni dude
de Grumanat los alientos, :
sinoprírqoe'onaltívo; • ':----
corazón , setrueca presto
en dcspecl:o Ia osadía ;
y antes:que iend'ir el cuello
al vencedor, rendirá .
todi sa sangre al acero.

Cerv Nore ie le i s ,g ran Señora,
dtL-exíto V y o o s p r o m e t u ,
queGrumanatsa t t s f , iga
muv.bien lo* de&'gnios vuestros.
Ííoel.trance de undesaf io ,
mas ¿e todo el universo
Ia conquis ta , confi'ra
yo á su fei'wz -ardimiento.
jY<y¿é,Muriarcase'puede-
g lo r i a r , desde el contrapuesto ;
polo , de tener vasallos
tan valerosos, y expertos ï
los teatros de Ia guerra
jamas_surt idus se vieron,
n i d e scenas-masp.lausibles
ni demás ilustres* hechos,
qne 4es.de que en nuestros Lares
prendió su vor.ìZ incendio^ -
confundidas las memorias
de !os_Ruitianos , y Griegos.

Monc. B'.en Ia verd,id acreditan,
las experiencias, supuesto,
que yi en abiertas b<itallss,
y¿ enpart icularesduelos ,
ya e n l a d ^ f e ñ & a d e l m u r o ,
siempre;,o cas i s i empie fueron
del E;p 'nol lasvkrorias,
y d e l Moroelcscarmicnto. tocan,

Pít Mi.s esperad, '5q' 'e-.cowfuso
rumor demarciales ecos
cerca JtI muro se cscutha'?

J M o / ' C . Y > i r é , Sefim, á saheilo.
SaU ¿Jitrf. Tcned, Muncddd, que yo,

"Barcelona
pues he notado el suceso
desde el muro , Io diré.

Pet. Decid.
JDurf. El glorioso efecto

del desafio , ha alterado
todo el Exército opuesto
contra Grumanat ; masél ,
favorecido del grieso
Almugaber ,que llevaba,
burló sus viles intentos:
y el fruto de su victoria
condnce à tuspies excelsos.

Pet. ; Oh Campeón el mas"valiente!
a n d a d , d i r i g ' d l e p r e s t o
à mi pfesencia.

Z>i/r/.-Ya cumplo,
Señora, vuestres preceptos.

Poi ,Tened,quesegur ie lgozo
delosvictoresídel Pueblo,
y 1i"confMocionfestiva,
qi/e'en,todo el Palacio advierto,
próximo debe de estar.
Soberano Dios, ;que premios
equivalen à esta -hízañaí

Manc. \ Oh quán tristes sentimientos
de no sßrmia esta acción
se despiertan en mi pecho !

Peí. Llegue felice a' mis brazos
elHéroe, de cuyoesfuerzo
pende el alivio comun.

Grutnatíat , los Reyes ; Tretnecea,
Castelldaséns, y SoI.dadoí,

Grum.Furzoso es^ Señora , serlo
q u i e n p u d o c u m p ! i r c o n tu óiden,
y con su v a l o r - a - u n tiempo.

Gi-ac. Mi esposo , j rara desdicha !
Caji. ; .Qi)eafrenta! ;que vltupevioí
Peí .Yvos, Rey de Tremecen,

llegad.
Trern. Si tus pies merezco

besar, mas que mí victoria,
:jiie h o n r a v á mi abatimiento.

Petr,Ko à mis..pies, sinoá utis brazos
, o_s convido.

.Trem.. En este seno
recibisfeis, ;.oh Delfína !
los aihagos de un paterno
amor , para compensarle
después co i i í 'D cautiverio.

petr. Ko Io es que yo os destino,
SiuO hüsptdage , en que qu>eto

de-
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demostrar quán vìvo existe .
en m í m i agradecimiento;
y p,ira que se acredite
qu,hi dis t intamente siento,
en mi Palacio señalo
àlos- t rcs alhojamiento.
A vos , Señor, por prisión,
tod:a Ia Ciudad concedo ,
y al Bey de Castelldaseiis
Ie doy el propio aposento
de su esposa Graca , en tanto,
que:ya el caage , ya el convenios
el Africano quarte4,
permiten vuestro regreso.

Cast. A'vuestras planeas...
Petr. Aks,td.

Y vos, ilustre Guerrero,
referidme de esta empresa
circunstancias, y. progresos.

GWw.Aunqüedésluce el va lo f '
Ia propia, alabanza , siendo
mérito el obedecer
à tan soberano duefio,
permitame Ia modestia,
merecer obedeciendo,
SaIl del muro , llevando
seis mil hombres de refuerzo,,
no p o r m i s e g t í r i d a d ,
sino por el cumplimiento
de vuestra orden , en el caso
de conseguir el efecto;
y dexandolos vecinos
al muro con voto expreso
d e n o a n t i c i p a r a l g u n a
defensa , clamor , ni éstruenda,
me adelanté velozmente
hasta el señalado puesto.
Estaba en expectación
el formidable Agareno
campo, formado en batalla,'

'pronto à qualesquier suceso»
A distancia regular
vi apresurarsei mi encuentro
el de Tremecen , l levando
por su padrino , en el duclo,
al de Castelldasens , quien
mas temerar io que cuerdo,
prorrumpe en ofensa mia
mil afrentosos dicterios ;
pero pues quedatvvengados,
queden también alsilencio.

fuerte Amtz>ont* ii
El de Tremeceu valiente,
separándose un pequeño
espacio de él, deseoso
de dar pr incipio al suceso,
intimándome el combate,
que con impaciencia espero,'
contra mi pechóse arroja:
tnas.yo entonces, recibiendo
el golpe, en elfuerte arnes,
baxé mi lanza hasta el suelo ,
yuniendp de los caballos
los dos arrogantes pechos,
pude abrazarme con él, "
ett'-cuyo porfiado arresto,
qnerenovó à Ia memoria
Ia I id ,de Hércules , y Antéo,
fué insuficiente su brio,
sus dil igencias ,'y esfuerzos,
a e v i t a r q u e Ie sacase
de borren y estrivo à un tiempo.
Vanaglorioso del triunfo,
con él en-los brazos vuelo,
donde mi eseolca me aguarda,
y rendido se Ie entrego
porquea tus plantas.publíque
como cumplo tus preceptos.
V5sto-elsuceso>fatal;
acude a ;«su desempeño
Castelldasens, provocando
à nueva l í d m i ardimiento:
aceptóle el desafío,
y enristré los duros frenos:
embestimos tan veloces,
que del fofmidab!eencuentro,
a s u p e S a r , loscabalIos
vacilaron, y cedieron:
recuperados , en fín ,
desnuda el brillante ace''o:
yo Ie imito: él se adelanta;
yrenovadoelsángr iento :

~: combatev, anduvo Ia-sfferte-
Indetísa, discurriendo
à quien debia ccder
el lauro del vencimiento,
siendo los méri tos dos,
y s'cndo uno solo el premio.
Yo tarr,bien, en el e<pacio
que pernsitij"elenipeno,
n¡e prcponia Ia !dea
de lendüle , sin el nesgo
de su HiUCi te para hacer

Bz i



ï2 T>efensa
à sa consorte el obsequio
cîc rcstaurar-le à sus brazos,
nias bien de amor prisionero,
q>:e p ï is 'onerodeMarte ,
siendo notorio el aprecio
en que teneis à su esposa,
Ia Reyna Graca ; y sabiendo,
qiKmtovuestra alma sensible
se inte-resi en sus consuelos;
p*oporciono 4a for tuna
el ian.e con .mis--dcso9s,
p'-es herido su alaz n
de imn punta , mid ó el sueTd:
mr>.s d'sputando a'bri el t r iunfo
eI arrogante guene io ,
ex 1 rruba , no has vencido
nvencras respira mi recho.
Yo''entonces , por-desmcntlr-le,
bien como el nebli ligeto,
sobre Ia gatza se abate ,
en las campsñas dcl vienfo. .
me a r ro j e à él , y de sus brazos
los itTipiilsoí r ep r imendo ,
con Ia opres'-onde los míos,
le-dcspo;e del azero:
de Lj tierra Ie levanto,
y casi eñ hombios Ie lleWx
aI esqu?dion prevenido,
q\\e en apla>sos l:sonjeros
solemnizaba mi nombre,
à tie:tipo qutíelSarraceno,
ardieá'do en wbia y enojps
se avanz.äba , con intento
derecobrar aniba5 pKsas,
y ,eniiiendar su vituperio:
y"Ttocandose en batalla
formal , el singular duelo,

• se d':vid:o en dos acciones,
Ia principal del en%ceno,
destinándose los míos,

• à sostener el encucnTo,
" Bj;entras, à l.a..'Ciud^d ott:os

conducen los^prisioiietos.
IosAfricanos a l v e r
fruscra>se sus pensamientos,
d'jsesperados pelean :
los Alinug;tbeies 6e.os,
al pelicio-se ab . .ndonnn ,
hac'en'dogrila-CjI.desf. 'echo:

• ent"e cuyos dos , i i> ip i lsos,
•andiJa Alarte sangriento,

de üñnelofíA
derramaix!o los horrores,
Ia confusión, y el.estrucndo.
Pero yo , considerando
cumplidos ya tus preceptos,
mandé à mi escolta se fuese
retirandoen buen conciero,
Io queesecutó an',mosa
s'n volver Ia espalda al r'esgo,
dex-indose antcs sembrado
de cadáveres el suelo;
en <uya plausible áccion
qi e ui t (Oi ta l izara el t"empo,
qu«dó airosa mi* obedieniia,
etectuados ius deseos,
tr lunfintes tus . esquadrones,
mis debe:es satisfechos,
sin v,ctoria el Africano,
peio no sin escarmiento:
y asísolkha, emprende;
glqnas , aplausos, trofeos,
dificultades , conquistas,
tv 'unfos , diademas. Imperios,
porque el clar;n de Ia fama,
explaye cn sono'os e^os,
el nombie de Petronila,
à los siglos venideros.

Petr .Si hará quien tiene Soldados
tan valerosos y diestros ,
qi.e:éLfiarles las empres)s
es lograr los.desempeños.
Graca, no puedo mostraros
quantoos estimo yaprecio»
me;or que en restituir
un esposo.à vuestiopeoho.
Vos, Señor, seguid mis pasos,
do.nde vuestro alojamiento
«é d'sponga , y coaceptua4?
por el p:eseine suceso
si esculp,ibie mi.teson
en Ia defensa que .eroprendo.

- Trcin. Q.ucimporr.i. , si el AlIfafBa
tiene v,n excrc i to inmenso

"y no s i e n i p > e Ia fo" tnna
ayudaa el atrevimien;o. .

Pí í í ,Muchos£xercirosvale
solo un español aceio,
y nuestra fortu-na pende, :

de un I,)oi, poderoso y i ec tOr vase,
• Grum, ;Oh Católica Arnazona!

tus dias d",tate el Cielo. vase.
' Grac. iisposo , liega à mis brazos,

' 7a



Tar Ia mas fuerte 'Amfaov*.
ya que me obl-iga él advejso dexan poco favorab,les
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destino in jus to ,acoraprar
mis dichas à t a n f o precio:
y ven donde Petronila
ve,rtu agradecimiento.

Cast. Tu que indiferente doblas
a l a vil coyunda el cuello
puedes afectar humildes
gi-atitüdes: yo que pienso
solamente en mi venganza,
srs p''edades aborrezco,
su vista huir dctermmo,
y sus favores detestft.

Grac, Mas no ves . amado esposo,
qre es ¡nutil t<i despacho.

Cast. Scrá ut i l contra mi vida
Ia ponzoña , oel azevo.

G^i<c .Elcedera la foitisna,
es hetoico vencisr'ento.

Cast. Vivir el infeliz , es
dexarsevenvCi del miedo.

Grac.'ïiâ razon recuperadi
que ahora ofusca el sentimiento,
te hará ver...

Cast. Que es infructuosa
tu peisunsion.

Grac, ¿Qué no puedo
reduckte ?

Cast,"~No Io esperes.
Grcc.Pues en tan to desconsuelo.
Cast. En tan o vea,or.
Grae. En t a . t a desdieba

como preveo.
C<wi.Furias, df.dme vuestro auxíIio.
Grac,- Alá dadme sufrimiento.

J O * N A D A S E G U N E A =

Tienaa ãt catnpaña + Mahomet,. Ce-
lia , y Alifama , leye.nao ittio. ca,rta

-Tarasí. , -
Mahom. Tanto pavor .ha infuocuaci

en el Exérciío el trance
de Ia lid ul t ima , que
rebelo nos..,sean fatdles
sus consequências.

-. ,Cel. Ko h - y di da,
Ia pc>dida dc tan. gcandes
csnipeones;y dcrr.rs de esiO
l'as.icirci!nstanü?s dci lance,

••«in Ia ani4'rj.t/r. ex¿eiiencia,

esperanzas.
Mahom. Afiad'ia,

si elBxército llegase
delImpeno,

Ce! Ese sena
el colœo de nuestros males:
t:n nurr.e^o reducido
dc-gentcs -, ? cada instante
dá al ,in.c.endo nuestras iietvdaSj
piendeni;es(',osCaphanes,
y favotete el so,or--o
qre ÍBt ioducesu Almirante,
s :nq',c.venta"].isaigun,as , .
sobre Ia Cii=d.sd alancen:
ved ,- j qué no harían unidos
poderes :an ,foiniidablesJ
Infelices de nosouos
si consiguJesen...

Aiif, tQuan,&c- ' , l
éin pusilanitre pecbo
al teniorse persuade!
;Juzgais que son inyenciEles
los lemidos Catalanes;
que conria nuestros alientos
hay-deidad que :ios ampare,
ò q*e à lidiar en su auxSl,o
baxa de su esfera Mai te2
pi ;esyQos qu:e.o conceder

, que asi,seas, rr,as la.udo'ule
será voestio t r i un fo ; y para
que veáis quan de cobat,<ks
anticipáis las desdichas,

• y pieponderais los males;
s , ibed ,quela prisión de
Casiel|dasens, q,«e os dispIacfc,
noha.;€ontribuido poro
á nuesuos uniyerssles
in:e;eses. Ved Ia pi,jeba;
ya sahe's que,os dixe ^an5^,

=••qi-e por jtnedk> de su astuo;*
,;cons:gr>e comi¡nícairre ,

quan'o en Ia Ciudad sucede,
. .s io pel igio^del examen.

For el l·e sabido , q.ae
> terfcroso del av.inze

de nuts t ras huestes habiaR
ret i rado al Viomenage

, del Castillo de Centeilas
á Tuja , v Alarin 4 y aftade,
•qi'.e á.leve tost4,fc»dr4an

:JPt
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sus perîonas'resta-urarrc; •
por Io q u a l , envié al fue i te
ßey de Valencia en su alcance,
con c incieatamîl fd'dgc'os.

Hoy desde su carcçlage,
nuevo aviso me repite,
nornenbsinteresanie_, . .„
concuyo logro im>agir>o,
que vuestros terr,ores calrren ,
bien que cs necesacio muclio
va1or pava practicarle.
Me escribe, que un Moro esclavo''
de laC0twiesa, informarle
pudo , de*.que en sus Jardines .
hay una mina , que sale

ff desde^ellos á nuestro campo,
donde los quarte1cs caen
del Key de Murcia ,>que mal
cegada , y de ella ignorantes
los Chr i s t i anos , pucdc á pocas"
fatigas tub'îitârse:
quc acosiu'ttibra Ia Condesa
redimiendo los afanes

.'* de l.i guerra , y ios ardo:cs
de la_ je s t ac ;on ,e spac iane
por Ia nocheen-tre sws'quadros'"
sin que alguno Ia-- acompañe
mas qi!esusDariias , y q u e
si hhrerpresa e'nca-rga,'e
yo á pocos .ïoldados , p e i O '
valefosos » y leales,
podrian entrar poí" esta
mina donde Ia matasen ,
ó prendiesen , consiguiendo'
sin costa alguna de s'angre
UtttrJuiifo , del quc.<'pudicra
ser, que-cl pr incipaldimane, .
pues Ia Ciudad.cedcría
ylendo faltar à su atlante:

• quando r;o ,• se castigaban • -
sus *lti-veces , eñ parte ,
y era una¡ satisfacción -
deb;d4- à nuestros deSaires,

Mahom. jY hiireis "resuelto seguir
tan peligioso dictamen?

jí/if.Sí, y en cumplimiento de él
an tesde co^vunicarle-
Io puse en práctica , puesro ;
qi;e c:i asun".osde tal clase
n . i d î s i n o î a p r e s t e z i • -
d isculpael -yerro; esta tarde

Sánelona
se_rcconoc'o Ia miaa ;
Ali , y otros dos Alcaldes
ctn cien Motos en su escolta,
s^bránconseg-u i r ellan<e.

Y pues se.avar.z<i Ia noche,
vamos;adonde se sabe
quel^minadeseÍBboca ,
y en su:centro , transitable
ya , se introduzca Ia gente,
q u e l a f o i t u n a inconstante,
cuidará del lógro.

Ce/.Vamos, aunque temo lanventables
resultas,-- <,

^Cu^Paes'y,o concibo"
una esperanza muy grande, •
de que por aqueste mídio,
he de conseguir t r iunfante, .
sobre Ia indócil muralla
tremolar>mis estandartes.

Salenlaffotiaesay,Cervei<a,.
Petr. i'Con ingratitud tan rara,

corresponde á mi benigno
genioel deGastelldasétts,
qhe de su oculto retiro
no sale á verme i'

Grum. En el tiempo , Señora,
que ieasistlinb$i
porvuestraorden"en el Palacio,,
solamentese Ie hav i s t o
saTir,"b'ien"que pocas veces,
à un balcón , cuyo registro
al campo Africano cae,
donde suele divertido
pasar algunos rnomentos.

Peí. De susituacion no admiro
Ia tristeza, ni quealhague
st tcerazanafl igido,
con Ia vista de sus gentes.

Cert>.Aunqueintentase , ••-•/
h a c e r f u g à p o r é l , harto
distante está el muro , y fío
no lalogre;

Trem, ;Yqu ien 'pud ie r a
ser tan infame , é iniquo,
que con traición semejante
respondieseátan benigno
t ra to? Condesa Delfina,
; de qué les!rven los grillos
y las cadenas , à quien
prende con los benefícios?
Baxo palabra de honor

soy



Tor U mAs fuerte Atnaz,ona
soy prisionero ; y te afirmo, capaces de hacer Io Kii$m6:

1J

que no me cuesta el cumplirla Trein. La modestia os agradezco
n ingún afan exquisi to
Bien es cier'.o , q^e mi amor
ácia tí t ienc destino
origen. Tus tiernos años
à sombra de mis cariños
crecieron. ;Oh!.quien pudiera,
expresar el regocijo
qr,e quaiido me presentaron
tu persona en el ccnflicto
cU- Agran 'unt s in t ió mi pecho;
pero es deinás , si colijo
quanto bien leacredi taron
los paternales oficios,
que hasta -u pérdida en joven
edad practique contigo.

Fet. Ya sabéis, S c n r > r , que viven
en mi ccrasíon escritos ,
y esperorecornpensarlos-
en parte , quando el,destino *
à mis brazos restituya
el ausente esposo mio.
Entonces regresareis
avuestro campo alproviso,
con todos los piistonei'os,
baxo decentespaif 'dos,
que mi esposo aceptará
pues que yose Io suplico,
y de es tebicn , soío ávos,
quedarán agradecidos.

Trem. Y yo Io estoy al ilustre
g u e r r e r o q u e d ' t ó notivo,
de que yo en t¿ ,acreditase
amor tanconstante .y f ino.
Acreedor á grande pvem'o
por tanra acción Ie imagino
y creeré de tu cordura.
qiie el rnas justo habrá; obtenido,
porque quién sino el...

Gi'um. Señor,
eI premio (si he merecido
algtT.o) ya Ie he logrado,
solo cori hsber serv'do:
vues t ra icndic ion , n<> fi<e
i r rp i ' ' sodd valcr n.':o,
s'ro erio1 de 1 > f o t t u n a ;
y qunrdo Io ht:h'er.i sido,
creid . q'-e b x o las va idc ras
de Ia Co' de<« , ? q i > i e n sirvo,
lodos ios soidddos ion

y Ia arrogancia os envidio.
Monc. aent, Dexídrne entrar.
J-'et, ;.Qtiees aquesto?
Sale jU<iricada con un $Ioro aisfrn*

zaao,
JHowi,-Yo, que à tus »ies we anticipo

Io d'ne, Eitetr.".ydor Moro,
ea t r p p e Esp.''f.ol vesttdo,
fce de te so;d.:do á las puertas
de P,:la(Io ccroc;<io, '
y no dudando q,;e ftese
espíí del eneoiigo,
Ie traigo á tu vis ta , para
que troc.idcis los av j fos ,
Io qt¡e cauteló á tu daíío f
resulte á tu beneficio.
Pasa a l l i ,Moro, m a l h a y a
Ia perra q t ie te ha parido.

, Peí. Esclarecido Moneada,
mucho el presente os estim&.
Afr icano, j c c n q i > e f i n
te aventuraste al peligro
de ent rar aquí disfiazedoS

Mar. Si Ia v'a: q t>e re pido
me coiuede« i.y.o diré
quanto en mi silenc"o cifro.

Pee. Te Ia o>>reda ; dí Moro.
Mor. El Africaro h,i sab''do,

qi,e al Cas''l!o de Centellas
se f o r d u c i a n caut ivos
á Tiiíz , y ^lar in , sus deudos,
y á recobrarlos altivo
d e - t a c o ; < l R t y d e Vi!eucia,
cor c i n c t . e n r a . . n > i l Mo.iscos|

: p e i o e n V'u.h los Esp-.ñoles
5 o > p i c h e r d - C ' b r i d e i r rproviso
nuestras c-sqisadras:, fnisfVando.

, e l log 'odes t , sdcs ign ; os ;
- y f I deV,ilencia n'e envia
, á n u e - i o c a n f o á d e t - i i l o

ya l Hcy deC..serdi;,ers.
s i c r d o t í que ha crntubuido
á nuesu,-,s o|ei%u'onfs
consus f ' cqücn ie s avisos.

P¿z.. ;Qre tí In que d!ces, el Bey
di C.'Sfelld,;sens ha sido
qircii ;í vues'.io ran po anuncia
niici i ios secre;os designioiÍ

&itr, oi Seáota.
i Tet'
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Pei.;Y cómo pudo?
Mor. Eso no se>
íeí.Mucho admiro

que un horobic noble responda»,
tan mal á los beneficios,
y.que asi ultraje las leyes
de Ia hospitalidad, visto
que hospedage , y no prisian
es Ia que yo Ie permito.

7Honc. La feroz intolerancia
con que sufre su destino,
hace evidente esa duda.

Trem, jY es posible persuadiros>
á credulidad tan vana
por tandebi les indicios?
Yocreo, q u e e l miedo abulta»
todo Io queel Moro ha dichoj,
que el Rey de Castelldaséns,
aunqueimplacabley altivo;
es "oblc_, y el noble, nunca
sc vió desagradecido.

Pet, Asi es verdad : tú Africanoy.
pordefendcr:c-, has qjcrido,
á s o ' n b r a d e u n nombre ilustre
cali l icar tu del i ro- ,
exceso , qne te gradui-
de mis p:ecUdes indigilo-;
mas porqoe ve,is , que un pecho«
constante , heroyco , e i n v i c t O j
aun eh un supuesto falso,
cumple Io que una vez dixo^
Ia cautela te perdono
y el informe desestimo,
con la^condicion , de que-
vayas á tu campo mismo,
y á tu General Ie digas
que sus torpes artificio?,
su cobardia demuestran
y animare el va!or mio ï
que se' apresure aI asalto,
y con u n n o b l e p r i n c i p i o
tengan fin hostilidades,
y estragos ; que yo imaginen
excusarle Ia fatiga
dc escalar el muro altivo
disputando en campo abierto
Ia vJctoriaen el conflicto,
donde su ' tnunfo , y mi ruina
solemniccnmis supiros,
6 mis ap lausos , y glorías

,. esmake cl templado filo,

de $Arcelo)iA'
arrastrando sns laureles
al pie JeI Solio que piso*

Mor. Beso tus plantas.
Cerv. Señora.

sin e m b a r g o , h e discurido,
que no escuerdo el demasiadO'
despreciodel enemigo.
Ese¡ Moro...

Pet. Por librarse
habrá, intentado ese arbitr3o,
q u e e l d e Castelldasénspued«
ser-iracundo y altivo;
pero no aleve, traidor,
inexorable, é iniquo.
Y;como pudiera haber
practicado igual aviso
s i n o s e v io , que excediesê'
el l imite del retiro,
que destinéá su prisión?
íío-creo-tal desvario,
íJ¡ sin indicios mas ciertos,
h a d e ofender mi cariño
Ia fe' de Graca , su esposa,
con los temores precisos,
que produxese en su pecIit>-
mi desconfianza. Es digno
de esta atención su carácter;
mas por no hacer desperdicio^
culpable de Ia advercsncia,
desde hoy á todos intimo
Ia pension de vigilar
sus acciones de continuoj
y vos , Señor , retiraos,
pues el feudo sucesivo,
exige Ia noche, mientras
esparce el SoI nuevos brillos,,
que yo esperar á Ia Auror4
en el Jardín determino,
como arcostumbr0 , fiada
breves plazos al alivio
de Morféo, y l,ugas horas
á los pensamientos mios;
que si es culpable en dormir
quien duerme con enemigos
á Ia vist,i, con amor
y ausencia , es mayor dslito,
quanto de un exterior riesgo,
dista un inter ior peligro.

$f0ttc. La animosa indiferencia ,
que en nuestra Condesa miró-,
pudicu sernos fatal«

Dar/,



Tor Ia mas fuerte AmAz,onii*
&urf. Moneada, ta les su brio, sorprchendernosatrevido,

que en su comparación qucda
inferior qualquier peligro

'7

Cerv. M a s q u a n superior es siempre
Ia precaución al descuido.

Grtim. Un,animo noble , presto
se persuade compasivo
á Ia providad agena.

^ZVewz.Grumanat , voshabeis dicho
b i e n f - p e r o y o en Ia primera
reflexion , que hice , me afirmo.

Grum. Vos, Señor, no sois culpable
e n d t s c u l p a r u n d e l i t o ¡
que se halla en un parcial vuestro,
pues no hay duda , que es indigno
luna r de su honor manchado
dexe el vuestro obscurecido:
mas yo siempre...

ZViw..Gruroanat,
tened Ia voz os suplico,
j ved , que en el sol no imprimen
los negros vapores frios,
que exhala en humos Ia tierra,
ye leva eI viento en suspiros.
jM,i honor? mi honor siempre existe
indemne de ágenos vicios,
vues t rasospéchaes cobarde
producción de un miedo indigno;
pero si en Castelidaséns
se evidencian los indicios,
el de Tremecen será
«i mas opuesto enemigo:
m a s d i r e : - s i averiguados, ,
para expiar sus delitos,

,fal tase-a la,cxecucion
elr iguroso ministro,
yo propio con este acero,
que en el español recinto
cortó laureles de Marte,
nunca ocioso, y siempre invicto,
derribaréde sus hombros
su cabeza, en sacrificio
de l a k a l t a d , yel honor
que amo, respeto, y estimo.

Grum. | Generosos sentimientos
de un corazón poseído
de su gloiiaí Pero ya
que en mauseolos de vidrio,
sepulta cl SoI sus ardores,
velar el muro es preciso ;
por quc si Alifama intenta

encuentre en nuestros cuidados
sus ardides prevenidos;
y vea el de Tremecen
q u e e l precaver los peligros,
no es temerlos , quando admire^
si el efecto no lod ixo ,
y su situación presente
pasa mi triunfo al olvido,
que en defensà de Ia patria,
y h o r r o r d e sus enemigos,
es cada pecho español
un bronce,un taármol, y un risco.

Jardín adornado de fuentes y esta-
t:ias: al foro habrá un.conc.abo gfu-
tesco en medio punta , ctiyo hueco de~
íera ocupar" unafuente con el simula-
ero ¿e Venti$, y será tl parage donde
haya de venir Ia mina. Hal·ra un ca-
tnapé junto á élla ,que imite ser de
marmol , y saíre él dos almohadasi
el teatro e stá olscuro, y sale Petr0-

m/j , Laura y Damas.
Fet. 5 A qual de mis Damas hoy

Ie corresponde mi guardU 2
Z<7i/r. A m i , S e n o r a .
Pet. Pues vete

á reposar Io que , faI ta
de Ia noche , que yó aquí
me qoedaré reclinada.

latir. Mas advertid...
Fet. Nada dudes.
i<zi/r.Yaobedezco1o que me mandas«
Pet. En esta verdemansion,

dpnde solo me acompañan,
vientos , que no escuchan , troncos
que no ven , y flores , que aman,
salgan desde mi silencio
á mis l,5bios laspalabras ,
envueltas entre suspiros,
leves desahogos del alma.
Destino injusto , y crueí ;
por ventura , ; no bastaba
verme ausente de Ia prenda, <
quc el corazón idolatra,
expuesta á tantas fatigas,
quantas produce Ia saf:t
de Marte , «ntre quatro muroi
oprimida y asediada,
sin que de cada victoria,
nuevo peligro renazca 5

C Si



ï.8 - " D e f t n s a d e B4rcelentt
Si es verdad, que el Rey injusio Pet. Aquesta
de Castelldaséns prepara
nuestra ruina. . . j Mas qué sordo
rumor es és te íMeengaña
tal vez Ia aprehensión. <No-se - oye
rusdoalgurio: '¡Qtóncerearia
del t e m o r v i v e u n a t r i s ! e -
imaginación bastarda ¡ '
Mas , jyó temor Ì ; qué delirio J
vuelvo á Ia lid de mis ansias.
S iCas te i ldasens , ingra to ,
con una traycion villana
corresponde á mispíedadés, '
satisfará mi ver>ganza,
pues . . . . pero no es ilusión,
que otra vez resuena en mi alma
el eco de aquellos golpes,
q<:e aunquee l miedo me engañara,
el c o r a z o n ^ que Á latidos
me av''S3-'-alguua desgracia,
no es capaz de equivocarse :
¿que hare ? ¿esperaré artestada' '•
á examinar el origen,
ó convocaré m i g u a r d i a í
nías sería dar indicios
de temor. No , aquesta hazaña
Ia he de comple taryo ¿ola,
averiguando l a c a ú s a 1

de este subterráneo estn*endo
que mi pecho sobresalta ;
pero exponerse á un peligro,
tal vcz por victoria escasa,

•si es noble impulso , no dexa1

de seraccion temeraria.
L lamareá mis guardias, pues...
p e r o a l g u n a d e m i s Damas

'es tara-cei 'ca . jOla?
Sale Lítiif. \ Qué

-meordenais , Señora?
JPee, j Estabas

ya recogida?
laur. Aunque vos '

Io mandasteis , retirada
ïne quedé en vnestra custodia,
pues quando vos veíais....

Pet. Calla ,
y escucha : ; no oyes rumor ?

J1OUf. Si, detras de aquella Estatua
de Venus , á lentos golpes,
parec.e que despedazan
debil obstáculo.

es t raycion : anda, ve, y llama
á Cervera, Grumana t :
i1todos; d i l e s , q u e salgan
á recoiocer , armados,
el Jardin : ve . q u e y a tardas.
j Por quánto Venus no habría
de ser qulen apadrinara
viles delitosí Parece
que ya el tárdo rumor calma.

Por tl cóncako dicho salen varios
• '" - JUoros. • • - •

i. Ya es capaz elcorto hueco
para saljr : no deíhagas
mas 'pa red , pueVá los golpes
era fácil despertar
Ia Condesa ; si tal vez •
en este Jaidin descansa,

J*et. Una voz mediosa se oye, >"•
y no distante pisadas,

i . ' 'Masaqui esiá u n a m u g e r :
será ella: l l eg3d ,yechad la
ese cendal en el rostro.

Pet. :Oh quán to los mios tardanI
5 Mas quién es ì

i. Quien por tí viene,
y quien , s j Ia voz levantas,
atravesará tu pecho
mil veces,

Pet. Ha de mi guardia:
traydores,

i. Elía es, :amigos.
La ase». -Salen &'rutoaitat ^Géftíefa^
iïloncada, J3urfot con hachas en-
cendidas , envisten á los- Aíofos qúe

kuyeti por ¿os vastidores y Ia
mina.

Grtiin. ¿Qué es estoíah, perra canalla:
mueran todos.

Moros. A Ia mina.
¿MoHr.Aunque Os dé elviento susaias,

será inií t i l diligencia. J

Pet. Tened j tened las espadas ,
que acaso , mas que sus müertess
son sus vidas de importancia.

"Laur. En vano llamáis , Señora^
que qual Leones de Albania'}
siguiendo los Moros ,' entran
por Ia rotura que hallan
en Ia pared.-

Pet. Ahora veo,
quán-



Tor lit mts'futne Am<tzona rj
quánto t ìeprocedido i n c a u t a .
El RtY de CastellcUiénS ,
sin du'da , supo ie haliaba
aquí esta mina , conio ellos
poseyeron dil,i;adas
edades esta Ciud<id ,
y dió esta traydora traza
p,tr.i prenderme ; ó matartne.
¿ M a s c.o;fco es posibleì

Salen Grintianat , y Moncada por Ia
mina : y por tys vastldjres , Cet'Vèrat

y Durfot..
G m w t i f R a r a â k v o s ú l mas ya,

Señora , está castigada.
Monc* Ninguno escapó con vida.
Cerv. Sino algunos que bagaban

por los Jardines , á quienes
hice arrestar por tus guardias,
porqneSus declaraciones
nuestras dudassa t i s fagan .

pet. Acertada precaución
ha sido~; y poes ya del alfea
se perciben los refl-.x;:s,
vamos donde examinadas
sus ideas , jus t i6que
las resultas de mi satia ;
y en teniendo ,..coma creo,
Ia mal ic iacomprob. ida ,
pasaré inniediatarnente

, al aposento de Giaca,
que en Ia distinción con que
Ia tratp , no será extraña
mí visita , ,donde acabe,
de conrtrmar Io qu« falta.
Bsa r o i u r a , q u e hasta hoy
fue á nosotros ignotada ,
cerrad, con piedra y fagina,
y ociipese en custodiarla ¿
buen numero de Soldados."
i,Hasra quando , estrella infausta,
naJ<ie sucederse e n m í

. serstJJdad, y borrasca J vase.
Moñc. ¿ Veis, Grumanat, sl fue inútil

mi sospeehai
Cero. Ya culpaba

yo sU;generos5dadj.
pero íjgamoisu planta,
yaveriguemos,,'unidos,
una acción tan temeraria.

Grum. \ Oh quántai veces al noble ,

su m i s m a p i e d a d l e engaña!
Salon con mesa , y escribanía tl RsJ

de Castelldasins.
Cast. El poco distante estruendo

de confusasvqces ,y armas,
que apenas ríe el aurora ,
de mi reposo me aparta ,
mehace acreditar, q u e h a sÍdo
nuestra_empresa mal lograda;
y pües en aquestepl!ego
Ie preven5a a Alifama,
quanto importa apresurar
el asalto de Ia Plaza , ,
quiero añadir Ia noticia
ae suexpedicion infausta?
de cuyo malogro acaso
fue su impericia l acausa . '
;Aqui hay recado : escribo ak-oras
después por_estaventana,
una flecha , bien como oiras
veces , prestará sus alas
al aviso. Alá permi,ta
el lógro á nuestra esperanza.

Se sletíta. â escribir. ,
SaleGra,c. La conmoCjondel Palacio,,

y ver qüejHÍ*sposaf;iÍta,
ae mi aposenío , m-e oblig3t. <,
pevo éí está en esta sala
escribiendo. ¿Qué será
Io que desyela sus ansias
tantoiquiero:dfisdeaqui ; , •
acechatlo, retirada.

Cast, Ya escribí. Aliora ,pues Ia faz
del dia está declsrada
apenas , y aqueste sitio,
negado á Ia vigUancia
de alguno , çui-ero fixar
en esta flecha Ia carta,
pues"ya el Moro , que aco$tutnbra
salir ai campo à esperarla,
vendrá cuidadoso. P*enda
de m¡ libertad amada,
vuela feliz , que en tl entrego
al ayre ;mis esperanzas.'

SaleGrac. ¿Qué haces? detente.
Cast* Nk>impidas ; » j

miacciofl : no des yoces , iGr^ea :
no publiquen tus exrretrios,
Io quc aun tú misma¡gr»oraba$,

C 2 Grac.



20 Defensa
Grjc. ¿ Pues que vas áhacer ì
Cast. No mas

que Io que importa á mi faraa,
á mi l i b e r t a d , y honor,
avisando én esta carta
al General de mi campo
Ia si tuación de Ia Plaza,
el malogro de Ia empresa,
quc puso el Palacio en arma
esta noche ; y que ya no hay
arbi t r io de repararla«

Grac. Luego tú. . . ' £
Cast, ; Puede haceros menos

el que ve t iranizada
su libertad , oprimida
su esposa, y su enojo en calma,
que arrostrar qualquier recurso
dedesmen t i r su desgracia?

Grac'.'] Ha ¡ no el querer desmentirla
p r o d u z c a e l acreditarla.

Cust. j Cómo ?
Grac. Llegando á saber

Ia Gondesa,. .
Cast. Veces varias,

sin r5esgp de su nqticia
logré esta acción.

Grac. Mas secansa
de favorecer Ia suerte
á quien porfhi en forzarla.
Y quando te asista siempre
propensa , y jamás contraria;
; será justo que en tu oprobio
p u b l i q u e d e s p u e s l á f a m a ,
que tu libertad fue precio

%de una trakion?
Cast, j Traición llamas

querer librarse un caut ivo
de las cadenas que arrastra ?

fzt'ac. Si, pues quanda Petronila
nos ofrece 'quebrantarlas,
y es precisoijsus favores, :
quedarnüest ra íé obligaaaj
pretender Ia libertad
de otra mano , será infamía,

Cast. Fineza de un enemigo,
es sonrojo para una alma
.ilustré; nii . l ibertad,
q u a n d o y o p u e d o a l c a n z a r l a
por m:í , en ser dadiva d e o t r o , *
mas se humil·là , que seensaLza,
y yo en adniitirlahiciera

de $arcelont
una acción torpe y vîllàna.

Grac. j Y es acción noble romper
eI hornenage y palabra,
que diste sobre tu honorí

Cast. Promesas involuntarias,
á que obl iga Ia violencia
no debeei honor guardarlas.

Grac. Si debe , quando Ia misma
gra t i tud las afianza. •

Cast. A ofensas que al honor tocan,
no hay gratitud que equivalga.

Graa. jY qué ofensas Petronila
te bizoí Tr iunfar en camp.iña
de tí ; aquesta no es ofensa;
injust ic ia es de tu escasa
fortuna, que pocas veces
l a s u e r t e a l mérito ampara ;
y ca&o que fuese o&nsa,
deberías con las armas
rostro á rostro , y en el campo,
satisfacerte y vengarla ;
mas no con una traición
tan infame, i n d i g n a y b a x a .

Cast. Si de esa forma no puedo,
de aquesta me satisfaga:
y asi no me estorbes ahora
Ia ocasión.

Grac. M i b i á n , repara
que peligran nuestras vidas,
s¡ tus designios se alcanzan.

Cast. Si he de mor i r , m u e r a a l í'lo
de mi propia intolerancia.

Grac. T)esiste de ese teson:
ese infame papel rasga,
y después sea despojo
combustible de Ia llama,
si mi ruego.. . .

Cast. Es muy injusto.
Grac. Si mi amor....
Cast. Porfía vana,
Grac. Si ruego , ni amor te oblígan,

mis lágrimas te persuadan."' "
Cast. Me persuaden á «n peligro,

l o s e , y d c b o despreciarlas.
Grac. Pues el llanto iio me vale,

el rendimiento me vafga.
Mírame á tus pies:>en ellos
permaneceré ,postrada,
hasta que'ámi'|jvista !rasgües
aquese papel, -v- • • • • • • - f t . •

•Catí. áLevanta.
O



For Ia mas
O será de aquesta suerte,
atròpellando mi planta.

Grac. \ Ay de mí 1
Salen Ia Condesa, Trerneceit, Gruma-

iiat, Aíoncajat j Setdados.

Pet. ;Que es estoí
Grac. i Ah estrellas!
Cí«í. ¡Dehielo soy v i v a e s t a t u a J "
Grac. ¡Pudohater mas infor tunio!
Cast. ;Cielos, Ia suerteesta echadaJ
fet. Aunque ya Ia acción presénte-

me informa , de quien me agravia,
y quien me defiende; aquel ,
papel me cerciore. Aguarda,
no Ie ocultes.

Cast. Ko Io intento,
porque empresas temerarias,
solo las hace plausibles
el teson de«sustentarlas.

fet. Leed vos, Sejíor.
Trem, Así dice.
Grac. D.uro trance.
Cast. Suerte infausta.

Trem. En continuación de los avisas
que he practicado hasta ahora,, os
hago presente que Ia Ciudad espe-
ra por iitstantes^l Exército Impe-
rial; ti ambos poderes se unen , se-
rá imposible su conquista , aceler.ad
el asaítoi que yo contribuiré al des~
empeñoconlafreq.uente noticia Je
quanto ocurra , ya que mi situa-
ción no me permite otra cosa. La.
intei'presa que os propuse , debió
peligrar en Ia execucion primera^
y ya fer,a dißcit conseguirla , par~
que : : J-:

fet. No prosigas ; cesa, cesa:
que para mi agtavicr<basta
Io q«e has leído. Traydor
Moro , de humilde prosapia, ;
en quien el regio carácter
se v i l ipendia , y se ultraja:
j es esta ;la gratitud
con que tu insensible alma
reconoce mis piedades,
•y mis beneficios pagaí
Ola,,Soldados, al pun tó -
le despojad de las armas, , » ' -

fuerte Amnion^ 21
y conducidle á una torre,
en cuya lóbrega estancia
ni aun Ie consuele el sol, mSsntras
mi JBstic"ia s.uisfag.i.

Gra,c. Piedad , Señora.
Pet. Es en vano:

ya he vistp como se trata
Ia piedad: veaél ahora
el peso de mi venganza.

Cast. JJo me intimida Ia muerte,
quando tu pasión tirana
solicite que Ia sufra;
pero el invicto Alifama,
si no pudiese impediria,
al menos podrá vengarla.

Trem. Deten Ia voz fementido,,
v u e l v ea l pecho las palabras,
sonrojo , i n j u r i a , y afrenta
de Ia Nación Africana.
jT t íe res dignodescendiente
de aquellos,cuyasestampas
inmortalmente s e f i j a t í
en el - templode Ia fama, -.
y de .distantes regiones,
aquí los condujo el ansia
d e a d q u i r i r g l o r i a y howorí
No : si Io crees te engañas:
para nuestro oprobio eterno
pasó tü oVigeri sá" España :
j y cómo te persuadiste
q u e t u muer te interesara
los corazones ilustres
de los Heroes de Ia Patria,
que protegiendo à im traydot
infamasen sus hazañas? :
Pues si el Exército nuestro
Ia sorpresa mcditada
intentó , licito ha sido
el ardid en Ia campsña;
pero aleve , del ardid
a Ia tfaicioníhaydfstancia.

Cast. -Yo perdono esas in jur ias ,
al temor, que es el queen tí habla.

Trem. Yo no ptiedo temer mas
que el sonrojo de tu infamia.

Cast. Conun prisionero ¿qué
coba-rde"no se propasaï

*2Veoz.;Mié-es.'sensiblé tu prisión
• :por 't-u 'desen'gajno.
fet. Bast-a>"' •" '- ' ' - : *

1 Llevadleluegõàla torre,



2-S ' _ Defens4 di 3arceton4 '
y entended , que sì eri venganza en D'tos, brazo omnipotente,

en su Madre soberana,vuestra su exercuo incito
el valeroso Alifama ,
no impedirán sus impulsos
íos progresores de mi saña.
Bastante á su costa sabe

tuanto pesan Ias espadas
e mis soldados, Buscad

en fé de vuestra amenaza,
quien Ie informe por extenso
vuestra situación amarga,
y Ie diga , que apresure
aí désèriipëfto sus árrnas,
antes qué á irritaf su orgullo,
y á frustrar sus esperanzas^
salga con mis Españoles
delcentrode estas murallas:
derramando entre sus tropas
muerte, horror , estr4go y lIatnas5
qué si en nUnìèto sus huestes,
á las miás aventajan,
un acero Español, vale
mas que muchas cimitarras.
Y quandoHéroes tan Ilustres
del lado mio faltafan,
yo sola i vive mi enojo4
yo sola , yo confiada

y en el Apóstol , de cuyo
blasón mi nombre se esmalta,
sabria , vist iendo el pecho
de acero , y de furia el alma 5
ocupar diestra el borren,
b l a n J i r altiva Ia lanz.i,
hacer rostro á los peSigros,
y en las moriscas esquadras,
¡ntroducif los terrores,
el p a v ó r , Ia ira , y Ia saña,

,hasta conseguir dichosa,
ó l amenta r desdichada ,
ru ina ,p rcc ip i c io y muerte,
ó t r iunfo , victoru y fuña,

Oase can lai Caballeras,

Qrac. Yo Ia sigo , por si logran
enternecerla mis ansks.

Céro. Conducidle.
Cast. SÍ Ia vida

tanto influxo adverso enlaza,
feliz es el infelice
öue siCTiprC opuesto á Ia saña
de las esue'lji , muriendo,
ton sus infiuxos acaba.

J O R N A D A T E R C E R A»

Graasa!an Ae Auilinc'ia^ con troáo al fora , y silÍai tn. d f l e n \ Ia Coa-
desa en e/, â su derecha en una silla. Tremece<i , j en 'at dtmai C$rutrn

Moneada, Üiirfot, sequit3 de Caballeros^ y guardia.

Yet. Vaieros0svasallos, cuyo aliento
el universo dignamente admira,
y en quienes vivo , siempre confiada,
de arrancar Ia raiz que profundiza,
de gran tiempo à esta parte , en este suelo,
con fecundidad tanta Ia Morisma;

Íasabe i squan tõen fe4e mi Clemencia,
i t ra ic ionieadelanta ,yqueofendtdas

mispiedades ,deabsurdotanenorme, j
an temiTt ' ibuna lp iden)us t i c ia .
UneKemplatdeseanm'isvasaÍlos
en un castigo: al mismo tiempo intima
el asalto Alifama à nuestros muros:
veo quanto podrá irritar sut iras
Ia sangre derramada del aleve
Rey de CasteHdaséns, y que ella misma
pudierascrresguardodc Unuestr*,

St



Ter Ia mas faerte Amaxon<t* 23
si à pactar nos reduce Ia oxeriza
de Ia contraria suerte: tambien veoì
que en quien Ia fé católica domifta,
pac ta rconsus t i ranosenemigos ,
es oprobio, e s i n j u r i a , es villania;
y que antes de comprar Ia vida aprecio
tanhum) lde , e sme jo rpe rde r l av ida .
Aquesta idea me inspitó enviase
a lBaronGrumanat , à Ia vecina
montanadeVidreras ,donde existen
c incomi lAlmugaberes , a vista . . :
del Agareno vulgo* porque mi orden
coniunjque a;sus Tropas aguerridas,
para que en el asalto prevenido,
embaracen lás furias enemigas;
que no dudo lograr con su socorro
sj no el trofeo , contener Ia ruina;
sinembargo, ni aquesta confianza,
n j el horror de Ia culpa en que se mira
convencidoese reo, no quisiera
condujese à un exceso nuestras iras.
Por Io qual os convoco , donde unidos,
reflecteissi Ia barbara perfidia v.
del de Castelldaséns adquirir puede
cpntraelcargodisculpasque Ie eximan,
si no absolutamente del castigo,
al menos de sufrir Ia ley prescripta.
£1 se obstina en callar sus confidentes,
no obstante que es forzoso los tendrias
ya he mandado à mi guardia conducirles
votad , sin que respetos os Ip impidan;
pero con Ia advertencia , de que en medio
de una amenaza . y una alevosia,
ni este delito extingue mi clemencia,
ni aquel fu ro rmi pecho atemoriza.

Cet'v. Mi dictamen , Señora, si mis canas
de aquesta preferencia se hacen dignas ,
es quc sufra el gravamen delcastigo,
segun contra un traidor, Ja ley Ie dicta.
La piedad , si trasciende hasta el extremo,
en vicio degenera,y Ia desidia
encastigarelcrimen,esculpabIe: . . : •
si d'espue» las esquadras ençmigas
satisfacción exîgen del agravio,
no se Ie negarán nuestras cuchillas.,

Monc. Mi vü'o se refiere à we dictamen.
JDurf. Y el mio, gran Señora , es que se admita.

Sacan, al Rey <¡é Castellaaséns, y f a l e Graca.
Cerv. Ya conducen al reo à tu presencia.
C<wi.jQue pretendéis estrellas sierepre esquivas?

|aun



2^ De/ÊKííí de Barcelona
J â O n nó esta's satisfechas de u l t r a j a rme?

Grac. Y yo vengo ; Señora , d i r ig ida
de mi propio dolor, donde conozca
el precio de mis lagrirnas vertidas.

JPeí.Mecompiac« en extremo, que concurras,
dondeeler rorde Ia piedad dist ingas.^

Coíí.Yo estoy jOhPe t ron i l a ! ante tu sólio,
donde espero mirar con qué osadia
teatrevesarrogante à unos derechos,
correspondientes solo à Ia divina
mano, que es quien juzgar debe à los Reyes.

fet. Si como Rey obrases, bien dirías,
mas un Rey no promueve ^las traiciones:
utsRey no recompensaconperfidias
beneficios : un Rey... ; mas qué mecansoí
un hombre de Ia clase mas indigna,
sabe guardar respetostan inmunes:
contra su bienhechor jamás conspira;
demás , que no eres Rey ; eres mi esclavo,
y subdito infeliz de mi justicia |
l a fo r tunap r imero ,y tu delito
después, tus preeminencias aniquila;
sabes,que de tu suer teavbi t ro , puedo
reducirte à prisiones escondidas,
dondesiemprearrastrasesmisca;denas.
Mas yo ;quan generosa y compasiva
suavJze de tus hadcs el gravamen Î
n o l o ignoras;excusa Io repita.
jCon qué recompensaste mis favores?
Con una traycion bàrbara é iniqua,
que ante Dios, ante el mundo , ante les Reyes,
mis determinaciones justifie»}
noobstante,porque nuncase persuadan
las Naciones remotas , ó vecinas,
q u e e n m i p e c h o v e n g a n z a s , ó rencores,
à Ia integridad justa predominan-;
yo desciendo del trono, y à su esfera
ensalzo un Juez , quetu ra^on decida;
y si ha de dobtegarseen algun modo
sea ácia mi piedad, no ácià mis iras.
Vos,ReydeTremecen, en quien nopuede
residir Ia pasión, que en mí creerian,
juzgad aquese reo , «egun vuestras
leyes: id, ocupad Ia i lustre silla,
en vuestros labios congo Ia sentencia?
mi desagravio en vustra voz se cifra^
Ia decisión postrera de vos pende,
sin que haya apelación que Ia resista.
iNo os seduzca el afecto, ni Ia Patriaí
elesReo,yo Parte, y vos J<mkia.

Cjfi,



Tor Id HM&.:.fttftt&'A8iit*oflfo_ ¿y
Cast. Cielos, ; quç.ó'tgo,-! . ' • • ;

Grac. \ Que escucho , Alá Divino ! - " _
Trem. Permite queane-excuse , ( ¡oh Petronila !)<

de un cargo tf tniagenoipuesmi>sueite. , .
Pf i i .Perrn i t id , ;quElaexcusano.os adm<itav-
Trem. Mas yo...- . • • • :. . -; : ' • ' ' " - "' '- - ~ ' : ' ; ' ' •
Peí.Vosvff-misórdenessujeto^ • • '

( a u n q u e e s t a v o Z ' t n i corazón me riña),
nodebeis res is t i ranus-mandatos;
demas ,queo$lo suplico p o r m t v i d a .

rr iw.Puessihedeobedecer,yaocupoelTton&^
e n cuyaesfera^el 'Hei"oese indemniza • ~ ; *
de vulgares pasiones, fjustos:Cielosi
inspiradme en ac$ton tan nuncaoida.. ' '{

Ciiii .fEste,ultra ')e faltabal.
Grac. ;Qh;quanIiorribls-

sentencia, mistemores,prososticani
2ViWi,BeydeCastel ldasens,vosaestesol i9* ' ]

compareceis,cubiertode Ia indigix« " • " - ' -
máculadetraydor- í vuestrodelito,;,- '••••
bastante Ie con>prueba vuestra ftnma '.
^A deelaracion propia de los Móros,
que las iat*figencias atestigua»;
vuestras en el ÉxercitoenemigOy
y después Ia ev.id.e,ocia-- Ia-, acreditai'
A esta culpa)Se;agregavuesti'a:infamis-, " •'
e ingrat i tud;ytodoosacr imuia- , ;,
sin que se halle urt *istumbre dïedescargOv, ;

queelpesodeksIeyesosexíma, ' ;
por Io que.'ballo ser justo , que uncuchillof
deviiestros hombros ía cervízd-ivida:
que vuestra Lnf5el cabeza se Ie .entregue

1 avuestraesposaGi*ac^,yqAie ella,miaraa
laconduzcaalExército Africano, • '
porque de exemplo'à Jos traydores sirva,
para que se.conozca ,- q,ua'n sin ffuto
s e v a l e d e cautelas,fement"Kias,,
siendo mayor aplauso ser vencido ;

con glor»a«qwe ttiunfar conignomhm, 1
Caite//.;Barbarot': i"" ••.' '..,. :.';• •_.•.'• •• • .: '
Grac. ; Inf ie l t ' ' ".;•'• • :: v ,'"• • .* .•. • .' ••'• ' '• •
Pet. Cesad: . -
Grac, Y vos ; Señora*

en cuyo noble pecho predbmina^
de Ia na tu ra l eza , los mas. gratos
s e n t i m i e n t o s , j o i r e i s s i n terror, e,ir*
ladec i s iondeunbá rba rosangr i en to ' , , : : - *
y t endre i sco razon p a r a c u m p l i n l a 5 . - •"•

jPeiT..Graca,vuestroslamentos.me enterneCE%
yconocere i sp i -on to ,aquemeobl igan .
Señor ? al solio, augusto me presento^

D nc



z6 T>efensA de SarcelonA '
no à irritar el furor, Parte ofendida,
sinoPartedoliente,asuplicaros,
que moderéis seniehcia tan esquiva.
Yopospongo,m,iin]uriaamispiedades:
ved si se halla,un recurso que reprima
cast igotansevero en vuestras leyes. '' ^

2Vi 'n .Yonoloencuent iQenel las , s ivosmisni3, ;

queso i sá rb i t royPar te , comoParte
no deponéis Ia ofensa compasiva ,
mandad ahora, como arbitro , que sea
derogada.Uley,peroadver t ida ,

> d€ qué Ia au,toridad que refundisteis
e n m i , l a c r e a i l u s a , " e i r r i s iva ,
pues para desayrar mis decisiones,
me elevasteis al Trono de justicia.

Peí.No: mas Graca, jen qué ha sido delinquente,
para que también sufra Ia ignominia ,
y el ruboride Ia penai

Trem. En el indicio
de que Ia traycion bárbara sabría,
y por temorde l rlesgodesu esposo,
sepultó en el silencio Ia notic'sa.

Grac. Decrete Cielo y Tierra mi exterminio,
si delinquente soy en tal perfidia.

Trtm. Esa averiguación es muy dific51. '•;
Peí.Siendo %si ,queno esfácil definírla,

hágase sacrifício de Ia duda
alacl t reencia , yquede redimida
por mi stìplica, Graca, delultraje.

%re>n. Subeotravez al Trono, Petronila,'J
y decide á tu agrado , si conoces
quela razon,e integridadte inspira
un dictamen d i v e r s o : q u e y o e n t a n t o
que leocupo ,noesfac i l que desista; : • '
ni que á^alancear muevamidiscurso,- " r ' • • " <
ruego,ofavor ,c lemencia , ni oxeriza.1

Retractar un Monarca sobre el Trono
soberano sus leyes decisivas,
es hacer v e r ! q u e p u d o - € r r a r , y en esto
mucho Ia Magestad se humiliaria. :

Vuelve à ocuparle tú , y en él dec5de:''
sé piadosa , ó cruel , premia , ó castiga,
que yo de él me separo , satisfecho - '
con saber, que juzguésegun debia

Pet. Con que en fin , ¿ á.tan rigida sentencia
no hay efugio? . ;

Trem.Nokhallo. '
Pet. Pues cumplidlas •; : & h$$uyosi •

Se *ntra Ia CcrtfJeía,y:,CaíaÍlefos,y queJapœrteae Ia guárala,
Cast. j Estrellas,inhumanasJ ¿y tú 5 aleve

Afri-



Por U mas fuette*AmAz,oKA.
Afr icanofc rue l , :no : t e horrorizas'
de d e r r a m a r l a sangre, que debieias
conservar à la Patriaï

Grac. jY no vacila ,
baxo tus pies Ia tierra , confundiendo
enabysmosdehor ro r tu ty ran ia?

CiKt. Tu Injusticia villana: : :
Treat. Tu delito,

te condenaá morir, no mi injusticia, vase<
Grac. Yo espiraré en tus brazos , siendo;::
Cast. Aparta ,

motivo principal de mi desdicha.
Tu eies quien me conduce al sacrificio",

' t u , q u e ^ m i s . i n t e n c i o n f i s resísíiass .
t u , q u e distes lugar á que se hjciese
notoria rni traición : huye mi vista,
pérfida , que iu aspecto pavoroso,
con Ia memoria solo me intimida :
mas no , yo huiré de t í , donde el influx»
demiibárbaraestre l la 'me destina,- >
detestandotusneciasgratitudes, .. , : >
tu vil pecho , ytu infame cobardía ' vase,

Grac. Justo AIa , 5 negareis à una infeliz
undogal , ó un azero , que redima
íutnste corazón de tantas penas?
muero de horror, fallezco de agonías.
Cielos,si oscoHipadeceis d e m i quebranto,
dadmecontfaHciaigualànu desdicha.

si habiendo depuesto «n otr»
mano las ofensas mias,

27

Salon corto. Cervtra., Durfot , j
Moneada,

Darf. El ánimo inexorabl«
delde_Tretneceo, adnjki|
como,itjaudito. : ,, , ¡. • •>

Ctrv. El ceder,le
Ia sentencia Petronila,
fue querer justificar
el castigo en Ia perfidis|
y sincerarle del cargo
en que , acaso Ia malicia,
pretendería, incluirle,
sospechando que podia,
por ser igual su interés,
ser cómplice su oxer!za.

SaIt Petronila.
Pet. | O quánto me compadece

Ia situación enemiga
de Gracaí jMas cómo puedo
enmendarla ó (esistiiU,

ya no existe en mí Ia aceioti
suficiente à remitirlas?

Cerv. Vos , Seáora, executaste«
quanto en tal caso debiais,
y podeis ttanquilJzaros,
con satisficcion tan digna. iY--

Sale Moneada.
Mane. Ea , Espan*les, ahora

sí que llegó vuestro dia.
Pet. ^Ioncada, j qiié iiovedai

o$ alegra y regocija ?
Monc, Haber visto desde el muvo,

que Ia canalla enemiga,
para darnos el asalto
à Ia Ciudad se encaminan.
No pudo fingir tan bello
pais Ia imaginativa,
como el que al romper Ia marcha,
da su número á Ia vista.
Salid, y veréis, Seáora,
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»&: • DffenSA'd
jjoé admirabl« perspectiva; , -
•vereis nevados los vientos
•de cândidas muselinas,
• quando arjúbas carmesí
•valles ,y selvas matizan;
veréis que al confuso estruendo,
de a ñ a f i l c s , y vockias,
levantan nubes de polvo,
que en sí propio se disipan,
los and.iluces cab&Uos,

*y las yeguas beibcriscas:
. y reververando el sol

- en las adargas , y picas« ," ,*> . -¡
noevo :Bxercho copioso - .
propone á Ia fantasia; __ • •
y por último , v-ereis
Io que mi gozoorigina.,
pues al considerar solo ,
gue esa profusion»jalt,iva,
que esefaustQ v i e n < e - a s e r :
despojo de nuestras iras, . .
vengo à vuestrospies , Señora,-
reventando de aíergría. '

~3?et. En reí causa i=gual efecto.
Moneada , v u e s t r a not icia; .

.perp sl -ver<|ne Grurrmrjat
no llega ,y que^.-afifici^a;»« '^
el Alifama à el asalto,- •; '•;: *.
me »frece tristes premisas,-, r; .'•
de que''lia*dfr-entrar en Ia Plaza,
con gran riesgo-<de-su-vida.

-Monc. V'3n»-es voestro temor,;pues
sin'sque«! ingreso Ie impidan
•ya e<^EroiSrunianiii,y'50^' ••:•
se detiene-cen:^u*ntO:^ui**" =
el moris5co-disfriii', para, , ,.i
llegar mas^3ignoa tu ,v is ta .

Sale " Griitttaitat.
¿Grum. Con tan felíz desempeño,

como el' éxíto publica, ,.
pu^iUegandóáf.bis.montañas
deVidreras",í-darBd«.ia|istaJi""

(Wihtra,-ek-*Africatta|c4f>co- " • '''-
ni51-«oldjáo,s,"que-:ácaudiílán
Pall¿i O^ana ,: y Salius,
vjstiendome "de moriscas
rcpas , -qu« me disfrazasen
les i n t imé 1as"prescriptas •

f/oEdtneff'vuc,strai. q:ie'tddds '
-reci(>eninri"Sle|rS4":* ' ::: j

y" no tsri soto fee ad-qnirkípf *

? .$ateeloM •*
•en ila acckw qtie iaé- confian

i vuestrasordenes,la-^loria
deobedecer, y camplirlas,
mas tuve el honor debíberrçe

. coíigregado á Ia mas digna
•empresa que ha-visto el Sor^

. «en .quañ tas regidHcs gi»a ,
áesde cl contrapaesîo p:olo;

•»pues concurrí , por mi dicha,
.al iecebro de seiscien!Os
tiernos infanres , que habia
srobado ,el Moro de todas

• ,-las poblaciones- v.ecioas,
,cdn el enorme-designio
de cul t ivar su .pu*ricki
•en Ia deprabada secta,
que 'ofnsca sus fantasías.

.-Si hubiera de describir
1 los swceses úe aquel ^Ua1

.i-d estrago ,'los-horrof%s,
• ;la- canfu*lon ; yla g.v'ima^
• -'qualqu>iera exageración,

•habiadc'ser concisa; • •
•baste decir , ;que el. oncono,
cel furor ,-y Ia oxeriza,

. ,prestaban 'a los aceros
:Su^:pasioBes • vengativfes;

„ IfoHnaádo nwsstiosi->ieipulsos
sobre Ia turba morisca,

;-ttna bei"13a, en'xada amag<j,-- " -'
• y u n a muerte«*n ca:da herida.
Lograda Ia acción , dispuse

• m i reg*ese'a' VUestra-vSsta,,j ' •••"•
penetra*ft<te..dei tfB >extremp

• a otro ,"la"AfncasaJlh*esi,' ' •' _
por donde pude ioqtórâ • "•' >3

'queAlifao4altd^%rmina"'-
darnos el último Asalta,

• con sus fueraastreunidas!
y así preveqfd-% Péñora:',
el cast!go.,,a-"l4" »sadia--, * •' •'••*
à Ias sienes,'el :liurels, •"- -.--f i
y el deserñ-pcño' v'os tnisma-| -. •'
para que-ePbárbaróeocScntre
lostroftos,sque codicia,"
convertidos en .uk ra j e ,
pena , estr,igo , muerte y ruina«

• Pet. Yo<coT)fio que así sea, ' • -
si Dios m!s- impulsos guia ; '-
y pi 'és-no'hay que p"revenir,-"
supuestosque'/y*"^e- mita; 4

 :' • -
•por



•for'U mds fuerte -Anidz>otut,
porla vîgiTancïa -vuestr.a, no l legaráel fatal dîà;
laCiudad abastecida pues y o , e n q u 1 e n

2?

de viveres ,munic iones
fuegos , Maestros ,-flechas, picas,
y quando exíge el fie.*o arte

:-de-la' guer»a , «n nuestros c.ias,
no pretenab ; nobles Godos, •
presentaros à l a v i s t a - : , ,
los ultrajes pad'ec/dos^*! •-•
por"esa -gent6^enem%aV
desde que traydor -Julmn, .
y , la JnfeliceFlorimia,
fr'franqueaTOh _ndestras puertas,
para la;>omun"desdicha;'* '"• *
solo.quiero ,prbveniros;* ; •• • •
qué el lóg'Yo dëYeïiimtrUs,
consiste a h o r a e n evitar
su persecución impía:
si vence-el Moro, volvemos
á su esclavitud in'digna.
y y»*sàbèïí quarH>b' --el ' tueHa<,-
su in fánr /ecadenaopr ima . '
'Sufrir,,ef ultraje*', ;el faaswy
id^pptismoy'tirapia::i: ,'

, marcint 3e',caxaplsinM*

.-'de-cHyá'-'yiíi'OpíeáíoO','''-"' '"
•íiO'Se <exime'-BtotjoHf^=vrafj-. -',•
. seria cLsiem"prerín?felicc''
•frutoderiuéstrade'síaia:
Tiuestros Jpares ,.-otra vez
.s su damin"io vendrian:
jpuestra prole,-^ sus ca4enasi
nuestra/jiatiejiciá 4stfs"irai;- •

"^donaeVtáhf&crlficJLBs' "l '10

î t ie rnoi , huestraifë cuÍtiva *• '"
i.oblaciones S,'JeiusV'5' ' " "'' -

caxa-yclarin piaña*

, a l abanz t ! saMar ia ,
. dariuiT*sddraeiottes * :

á un vil ¡nVpbitòr';-queTïabItS
loS,Borr0res del !ínfitírnQ , "'- "- •'
po¥su viciosa doctrina.
Sola esta imaginación
me conmueve y horrorizat

• el p i e s e c i ñ e ' d e y e l o :
- t o r p e el corazón sc'agita:

el aiietuo ^e co;TipVitTie; -
¡y cl_ahni's*e'abrasa en ira., "*

. Ho/herpycos*Barcelo-neses, "

yo, en quien Ios "fciKeTiile*
temores óbrar podían,
antes de humi l Ia r r re á tanto
r!esgo, .afrenta, é i g n ó m i n i a ,
expoa*dre el pecho à Ia espada,
y entr.eJas huestes Moriscas,
entré" eÍ 'jdestro'zo , Ia singre,

-.el precipi&io ,,y.la "ru'irfa,
perma'heceré an'uno"sa,

, f i rnje , resueltay a íc ivaj
peleando hasta ganar
eF trtunfo ,.ó petder 1 ä . vÍáa.,

'Gfnm. ;"^Que sofda.dp*. habrá re.m(SO
si ta« • vatieri"te 'ReToyna'_
Ie cßHäuce i "|as,".ví'¿EoViaS ì ;;
Suene el biónce , ërparchè.g'^na,

<y.larofiniesu exterminio
ltOfan,

' fatal, Ia"htfeste enenii-ga.
tCerv, "Ahor*a el trágicosúces.o

,,del tra.rdcT,'-qfle:or'ciendia
tobscBfecer Vucstras gíc¡rias
,enfe,'d,e una accidn.ind!gn3{
I ( pues ya no puede tardar
ten llegar, á ,su. noticia, )
irr'iíai'á ,nAiev,amente
detAfticano.las'iras,

jWoHC.:>De e,sa suerte , elAUfama
.veracomoifi.caitig%n'
.sus torpes" qiaqumas , siendo ,

• , un exemplar , que. Ie avisa
deLpeligro ,. à que su-orgulto
'su infielcabeza aproxima,

J.Pet. Vanto^,,' y.,en la*confiat|za
de que'l*a victoVia es mia,
Cftntemos,,el ,tri,umfo ,.dando •
aDies,gracias ipfinitas,

"Tedo$, Viya Ia gran Fe , ,victoti^,
*Barcelona ,-.y. Petronila. vanse.

, Seña, taggi& , -maro: y ,.pttert,a prac-
ticable,,con vís'ta de Ia Ciu,dci^acam-

^j>amehto de,Maros, tocan marcha,
y salen,tados l_os..Moros por abaxf^,y

. en 'la maralla se ven algunos
Çhrístianos,

iJí., Ya > valientes. Africanos",
l i e j ó . a ' s u ' l i n e a pos'tfer"a,' '.
Ja*ob/tinacion erieñiJga"

de



jo , Defensa
" de Ia plaza, y- mi paciencia:

, ya el_Rey 'de Castelidaséns,
a u n s u s a v i s o s m e niega,
y de Ia tropa eriviad*
á Ia nocturna sorpresa ,
^o regresó alguno: infiero
las fatales consecuencias.
quehabrá tenido laacçion,
yno-pretendo que sean *
segunda vez mis ardides,
despojo de su fiereza,
avisos de su ignorancia,
óíndices de nuestra afrenta::

yjrheresueltoel>exterrntnjo*,
"'de*esaiienaz gente ciega,

que <roti "numeró tan corto, >
quiere 'practicar defensa
tan imposible: ya estan
reunidas nuestras fuerzas,
y'os Rcyes.de Segorve,

urciá , Seyilla,, y. yaleócia, "
p r o h t o s ä d a r é t a s i l t o .',
cone ldeToiedo ,esperan
Ia ley que intim.e.n tas caxi's,
para cumpli r Ia sentencia ,
que nuestro rencor fulmina, ,
sobre esa Ciudid, spberb'ia.
Hoy, antes^ue e,l"sp)',d.^ctm^
vereu.su âugustaòp.ivletiEÍa,"
ó ' t ransforfnadaencenizaSs
ó convertida en pavesas.'

CeI. tened, que si no .n%e engaño,
parece que abren las cuertas.

Al'íf. ';fendra, íalvez , ,la,osadia
de iwiaginar su,Cohaes"a .
prescntarnoslábatal l^. í /

... |, s
¿íírén las puerta/, 5 'scdc Graca can
un azafate en las manos cul·lerto.,

llorando , y p.arapdose coa dolor.

Afí jAow.So lohasa l ido por^ellas
u'na.m;Uger, ' 'cneltrage ' '
áfricarro, y despiies cierran.

^/t/.jSilos sitiados',avista
de 'tnis esquadras inmensas,
consternadas de l rgmor ,
darsc à partidos intentaa,
y env ian à una muger
porque mis piedades mueva?1

CeI. Siirduda , pues Io acredka ,

de %arcftottA
ei lLnto .ydo!or.que ostenta ;
y el vestir el africano :

trage , será para muestra
AQ que ya , como à su dueño,
hasu en eso os lisongean.

Ma/iu/a.,lJn azafate en sus manos
cubierto de roxas seda*
conduce.

CeI. Será presente, ;

con que conciliané piensan
tu atención.

^á/íy.Seráníasllaves
déla Ciqdad queme eatregan
auentr.aspfrarec5bifme,,
se dispone Ia Duquesa.

Grac. Presuntuosos Africanos^
viles Tropas Ágarenas,
aÍeves hijos del odío ,
áel :renc,or , y ía fierezap
=vosoMqs,,cuya;antbicipn
.desde las playas maternas,
dirige vu*stros impulsos
á infestar las extrangeras:
oh antes que Ia infame pUnt#
hubieseis fixado en eUa,
•en torbellinos deeápumâ
k>s mares ossumergieran;
•os fulminaran tos Cielos,
ofat igad^la, t ierr^ ,
en susobscuras entrañas
¡os fabricas.e Ia huesa,
para .e#itar los horrores,
ca!amidades^tragedias, ,;
sustos, estrag@s, ruinas,
.que lahumanidad lameot«,
quelosipielos aborr,ecen
y mi corazón >pervetran.S
vosotros , diga , tiranos,
.cuyas -kid!gnas proezas,
si Ia traycion no las rige,
*1 valor no lasfomenia,
aqtii tenei-s el aviso
queesperais con impacicnclaí
mi triste esposo os Ie env'ta
firmado con sangre : aquesta
ís vuestra injuria y mi llanto,
vuestro aviso, y su cabeza.

destápale.
AlIf. j Justo A-lÁl
Los das. \ MaUoma excelso !
Gfuc. Ved Ia infelice cosecha

de



P«»-ïÀmAiftierie Amfasw,
ie vuestras torpes insidias, despues de reconocida,

5»
traiciones, y estratagemas»
Ved el fruto sanguinario

:de vuestras bastas ideas:
contempladle , y recread
Ia imaginación sedienta •_ ;
de sangre, enaquesteob]elo '

, que en ella misma se anega,
victima sacrificada
alasseducciones vuestras,
que pide con mudas voces,
llanto á Ia naturaleza, ••
venganzaal Cielb'divino, "
y rayos=alasesferas.
Vedte impíos , y temed,
queAlápoderoso vuelva
sobre vosotros el rostro, -
de losfuroresiqueflecha
cpntra mi corazón triste.
Ya los ChrJstianos se aprestan
á vengarmede vosotros,
que origen de mis tragedias
conducistesálas aras
del sacrificio Ia ofrenda.
Ved:qufi airados los Cielos
m i l i t a n e n suáefensa ; -
toáoslos christianosal muro*

Í
sisalede lös muros

ì gente Christiana , es fuerza
que esta cabezainfel ice ,
os cueste muchas cabezas.
Védle q«eyo consternada, ;

y en mi« sollozosenvuelta.
vuelvo a Ia insigne Ciudad, ••'
i v e r t e r s o b r e l a t i e r a ,
que el corazón de mi esposo
cubre, mislágrimas tiernas}

suena caxa y clarin,
& a s t a q u e d e mi dolor,
lastimadas lasestrelías^
snefranqueen'fàvcirables
îa siempreagradable :ríueVâ,
de que há ábkrto á vuestra fuga
el mar , sus profundas sendas,
îa tierra , su obscuro seno,
y el abismo, suscavernas,
porque quando muera yo,
vengada ,, à !o menos ,muera , ' vas,

-^4fif. Segu:dia. ' -' •
$lahom. Ya no es posiHe,

porque llegando à Ias pucrtas|"-- ;

al punto se las franquean.
¿íüf. ; O Rey de Castelldaséns,

quán grande p rec ió t e cuesta
tu leaïtadI apartad ese
f ie r<>hor ror demiprese r íc ia ,
porque su vista en mi pecho
todas ías furias-engendra
del abysmo. Ea , Africanos,
jnuestro valor , á 'qúe espera^"
si n ó e s t i m u l a venganzas
es tebaldon, ' es taaf renta?
Inundennuestrosclar ínes,
de terrores las esferas,
y caygan esas murallas
en humo y ceniza envueltas.
A el asalto, yo el primero
he de pisar susalménas. s

Al taque tle caxa y clañn van sa-
liendo tv4of las Moros, yfo"rmanaofe
en batall&parael 'as"alto^ta Condesa
y los suyos al tnuroitmpieea el ataque
vivamente. EnIo travado de ilsa^
len tropas Christianas que envisten. Ia
retaguardia del Mora, Ie desordenan^
slendo . tataíien rzchaeaao dél miiro^
alrcnlaspuertasáe Ia Chid&d, sa-
len los Caballeros con vanderas tendi*
das, y en medio Ia Duquesa vizarra~
mente armada ( y si puede Ser á ca-
l>allo^ forman una lataila á dos ca-
rasconváriasevoltieiones yltiego se
entran los Síores seguidos de .. los
Christianos. Selvaco>'ta iGrumanat^

y Altfama.
Grum. Rindete , Moro.
j4lif. Christiano,

cuya gallarda fiereza,
á t an t av i c to r i aa sp i r a ,
y à tantö envpeño te alienta,
; qué quieres? *"

G r ( i W . P e r r o , llevarme
c0n tu espada, tu cabeza.

¿ílíf. Si mi cabeza , y mi espada
es todo Io que deseas,
mira quanto se defiende
una ,t.y otra , quánio pesa.

G><um, {Qué importa si contra el Brio
' Espr;nol, no hay resistenciaa

Salen Celin y Moros.
Ceí . -Huyamosporaqui ; ¡pero

qué



5 ? . • -Pefeasa de"
"qvé m ì r o J elChrisüanouiu&ra.

Grum. P i u b j d , b a i b a r o s .
CeL Señor,

p o n i u v i d a en salvornientcas-.
yo* rrîuero; • ' ; ' • i , f. ,
Sale la,Canae$a^<y, Cabatíepos.:

fet. Sol4ados,niibs,.
aqui otra vez se renueva-
Ia batalla.

Cerv. Huid, cobardas.
Moac. Mueran todos» ¿g entran
Todos.Axm&, guerrai ríñetidS,
Sale AUf. Mahotaet, CeTin y Mo-fos^
AlIf. MáHoma, de tí reniego..

jCómo consiente Ia tierr*
el peso de un infelízí
Las escuadras Agarenas .
vergonzosamente hayen
derrotadas,, y deshechas.
Volved, volved, Arricanp%, - .
y desnietnid Tas afíentas-
d'e Ia fuga. ,,

MaJiom, Inútilmente
quieres q.'ie a-- teunirse vuelvare
à fus voces: elestrago,
por todas partes nos-'cercay._ . -.
Silva-tu vida , Sefior. ; , •; ...

A.'if,"(Estos Chr:stianossoq fiera%
ó l<js parcas , q^e el abysmo ,.
dentro de su seno encierra ,
los abortaran tal vez,
fara nuestra, infamia.etGcna?^

" Caxa y^clafM,. • - ,
Recbbreroon"os., aínigos, • 4 , é

Ï
'rêtirada parezca>,

iqueesfuga,cerGarem.os
i distancia esa soberbia
Ciudad , mientras a' mis tropas-
nuevos socorros se a-greganT
y enío'ncés', este dasayre-
etflfeendíM mi riereza,
no dexando-.en sus fítivos t •
muros , piedra sobre piedra,
satigre entre sus ciudadanos,
que mi rencor no se beba\
ni cditioio, que a l a llama,
que aii corazón fomenta,

, - , no sedisipe en esrragos,
; p ')Ivo, ' ruina, humo y pave&fs,t>*wji'^
Selva l.i"ga. con marlya , y desemi>ar-
«p : Safen por Ia aerechci f-etfoaUav

-E#ntloX!A-,- .
Cervcra,-t, -Maiic.tnJa:^ J2st*fo'&

f -Soiitsiaos. • :
Voces. Viva Petronila', viv.T.
otros. Viwa,. lidie, ,iriunte;y ycfflsa;
Cerv. Es|aaccion poneen-oU' ido '

tuantas Ia fama ppnder* . i
e, Semiramis: el orbe, .'. , i -

jamás oyó tan comple,ta
victoria , entre-quant0s- triunfos,
eanta,^oma, escribeGrecia^
AlIfa,n|a5 huye afrentgdo« j . J
sus quarteles,ysustiendas,. .':
desperdiciodela llama, « :
al ayrë en cenizas-vuelan.
Mas de veinte- mil esclavo«;
á nuestro alveario- dexan,
yunexqjíisitOíbutin-
de innumerables- riquezas. - !

fet. A E>ios se- tributen gractasp
q^jinfandió tal fortakza
en vuestros her,oycos brazos:
mas si en tan gloriosa empresa •
he perJido>aGrumuaat,
basrante, caro me cuesta.

2fanc. -Yp. Ie ví lidiar, ceeido>
deMoros,fon tal=,fiereza, ; ;
queel falorininiitable,'
se pudó fprmar trincteras
dfi=Ios cadáverescúerpos,
eniowces,áted"a«priesa
quise acudir á s-u auxJliof.
mas d e m i vista Ie l1eva
veloz tropel de cab*Mos',
enue;las conCus«* aieblas-,
qué el poívo'í el'.estrago-. y..hu9MV
entretexen y condensan.

J)urf. Yo te ví seguir su fuga,»-
escoltado de pequen«
esquadra.j/q,ue re-unjda • - .- • • [
por su valeroSi.« d'ie^tra, ; ,
iba sembrandoterrcMes-
en bs- TrQpasAgasenas,

P.et. Pues si GrwHanat es muertíh
ó prisionero» fe lleva»,
Re de seguir el alcance
hasta recobrar ta pcesa^
ó penetrar an4mosa :
^s Africanas riveras.

Sale $remscen y Graca psf ta puerS*
dc Ia Ciudad.

Trem, Enhora baena, triunfante,
y



Tor It mas fuerte Atn4z,oH4.
yorleadade lauro's vuelva que los enemigos dexah,

me permitió ver el t r iunfo

H
al abrigo de sus muros,
laheroyca Pantasilea.

Pet. Bien recompensais, Señor,
lospes<uesque me deba
producir el vuestro , al ver
que mis gloriosas empresas
hayan de ser conseguidas,
siempre tan à costa vuestra.

Trem. El deseo de que triunfen
las JBsquadras Sarracenas,
no impide en mi el gozo de
que mi bienhechora venza.

Grac. Yo os felicito , Señora,
vuestros lauros , y aunque en esta
acción » son incompatibles,
vuestro aplauso, y mi tristeza,
del modo que me permite ,

.-os r indela enhorabuena. tocan,
Pet. ; Mas que es estoS
Ctrv. Grumanat
. a r iues t ra vísta se acerca.f

Fet. i Oh, Soldado valeroscO
felizàmisbrâzos vuelva.

¿ale CVozs,Fuerza es que llegue feliZ|
qu]en.cbnducealegres nuevas:
por empeñar!ne,.Seño*aT~- -
demasiado en Ia sangrienta
batalla , que aterroriza
el monte , el valle, y Ia selva,
del grueso que acaudillaba,
me vi separado apenas,
quando un cerrado esquadroti
de lanzas, cicas y flechas,
à mi exterminip conspira,
ó à mi rendícion^'atífiela;".-
jnas desetope5ado de el,
volví al caballo las riendas,
para unirme con mi gente;
pero fue mi diligenda,
inútil, pues ya corrían* "
el campo nuestras vanderas j
y donde perdí mis tropas,
apenas hallé las huellas:
deseoso de saber
qual nuestta «ituacion era,

f ara alcanzar con Ia vista
oque á Ia planta se niega,

de una colina , tomé
Ia intransitable vereda,
donde una antigua atalaya,

de nuestras armas excelsas.
Desde una eminente cumbre
ví las he"foycas proezas,
de tus valientes soldados;
el incendio de las tiendas
enemigas , el destrozo
de Ia canalla perversa,
declarada su vil fuga,
y nuestra victoria cierta.

- Iba á descender al llano,
quando mi oído embelesan
por Ia tierra y por el mar,

•nuevos trínos de sirenas
militares , cuyo estruendo
me incitó à expectacionnuevaj
y'descubríó mi atención,
"en dos acciones opuesras,
xMbiertO'Cl mar debaxeles ,
y de estandartes Ia tietra,
cuyos roxos tafetanes,

'dlstiritariiente demaestran
el blasón de nuestras Barras,
queen golfos de ofo se anegan,
siendo horror del Africano,
y asombro-^ae Jai_eifigrasi*--- •••
de Io que llego à inferic
Ia felicidad completa,
y que nuestro amado Conde
ceñido de triunfos llega,
con el Imperial socorro
prometido, donde sea
de sus leales vasallos
norte, .coiomna_y defensa.

Pet. 'fOh Dios ! qoánto regocijo
mi fiel corazón penetra,
I qué esperanzas rio concibe
de ver arrancar las ieras
raices, que en este suelo
afírmóla^ofame secta!
Kobles vasallos , corred :
conduzcamos à su excelsa
planta, todoa los trofeos-
habidos en esta guerra :
orleen su frente mis lauros,
y las lnnad,is vanderas,
arrastradas à sus pies,
nuestra victoria engrandezcan.

Se descubren vurlos i>axeles , que fe
van ac.erea.ndo al puerto , j en t'los

E ««-



34 .• J>efensa de
numeroso séquìto ãe Caballeros, y ha-
cen salva de cajca y clarian entran,

y salen,
Grum. Ya se escuchan los clarines.
Monc. Ya se avistan sus vanderas,
Cerv. Y ya los menores buques,

viran sus proas á tierra.
Pet. Pues las salvas militares

unas á otras se sucedan
Tocan, marcha , con Ia que desefn-
larca el Conde, y Caballeros con com-
parsa, los Je tierra los ayudan á
desembarcar, y en el tablado ¡e abra-
san mutuamente , y se art>astran las
vanderas Korlscas , á los pies del

Condc VVifredo.
Pet. En hora feliz ,esposo,

triunfante á mis-brazos vuelvas.
VVif. Siharé, pues honran mis triun-

tus victoriosas empresas. (fos,
Pei.;'Qnefelicd.jdi
VVif. ; Qué dicha Ì
ios das. Se cornpara con Ia nuestra.
Wif, Francia y^Lornbardía, absortas,

el nombre Españal respetan
por mi esfuCiZo , y j3or el tuyo?
Aftic* ,.oprimJd4 uemWa,

Ttdrttlon*
de cuya derrota , el viento
Ie llevó al agua Ia nueva.

Pet. Pues entre aplausos y glorias,
hálle lugar laclemencia:
ve aquí el Scy de Tremecen,
^ue ilustró mi edad primera ;
ve aquí á Ia infelke Graca ,
queaunquedesdichada,es Reyna:
estos nobles prisioneros,
Esposo , mi amor te entrega,

se arrodilla.
y él te pide , que ä tu mano
su dulce libertad debaa,

VVif. Yo se Ia concedo , al punto
que Ia morisma dUpersa
evacúen nuestros confines,
para cuyo fin , apenas,
corto descanso permita,

, breye ocjo à laqròtud nuestra,
quando seguirán sa alcance "
mis victoriosas vanderas.

Cerv. Pues decid, triunfantes Héroes»
de taat,i alegría en muestra;

Focii.VVifredo-,y Petronila,
vivan edades eternas.

Totlv¿, Y vivan los que piadosos,.-
nuestros defectos toleran. .

FIN.

r" <'-EnBareelo$a. Año ae,ifgo. : , , ,-, •
Hallaráse esta Comedia, y otras de 4ifetentestituios en
Madrid en Ia Libreria de D. Isidro López callé cb'laCruz,

á precios equitativos. •


